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El principio 


198.3. Nuestro México y todo el continente se en- 
contraba inundado de una verdadera explosión de 
música juvenil. Había cualquier cantidad de discos, 
cassettes y los más increíbles conceptos dirigidos 
todos a la juventud. Las cifras de ventas de las com- 
pañías discográficas eran monumentales; tal parecía 
que de pronto hubiéramos encontrado la mina más 
increíble que jamás se hubiera encontrado. Yo traba- 
jaba en la Compañía Cisne Raff, la cual, de ser una 
pequeña compañía de discos, de repente había firma- 
do a un verdadero fenómeno, MENUDO, por lo cual 
conocí de cerca todo lo que significaba ser un ver- 
dadero ídolo de multitudes; todos los ejecutivos 
de todas las compañías buscaban fórmulas como 
si de magia se tratara para crear nuevos conceptos 
y nuevos grupos. Por cosas del destino fui a trabajar 
con Nora Morales, esposa del presidente de la Com- 
pañía, Nacho Morales, quienes, aparte de grandes 
amigos, fueron los que me formaron dentro del mun- 
do de la música. 

Un día, acabada la comida en casa de los Morales 
mientras veíamos la TV, en la sobremesa, alguien co- 
mentó al ver a uno de esos nuevos descubrimientos 
que era increíble, “uno más”, pues no cabía duda que 
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todos eran niñas o niños vestidos raramente, jóvenes 
intentando ser adultos y, obviamente, el común deno- 
minador, unas grandes letras sobre ellos: play back. 
Una serie de productos nacidos en los escritorios de 
los sabios y conocedores ejecutivos de las compañías 
de discos que cada uno, a su vez, pensaba tener la 
fórmula mágica. La impresión se me quedó grabada: 
todo me parecía un mazacote. 

Los Morales tenían hijos chicos que acostumbraban 
jugar con los demás amigos de la cuadra; al salir esa 
tarde, de regreso a la oficina, observé algo a lo que po- 
cas veces había prestado atención: los diferentes gru- 
pos de jóvenes y todos con un común denominador... 
vestían igual, hablaban igual, les gustaba la misma 
música y los mismos pasatiempos, sus conceptos so- 
bre el amor eran los mismos. En general, eran jóvenes, 
los siempre criticados, tal vez rebeldes; autónomos, 
extravagantes, revoltosos, ruidosos, explosivos soña- 
dores, los jóvenes de siempre y qué alejados estaban 
todos esos intentos de productos musicales de labo- 
ratorio de sus principales admiradores. Ahí nació la 
idea cuando parecía que todo estaba inventado: no in- 
venté nada, traduje simplemente lo que los jóvenes 
eran. La idea de formar un grupo (nunca supe en la 
que me metía) se había dado durante la tarde y noche 
dando vueltas sin poder dormir mientras concreta- 
ba la idea. 

Al día siguiente, lo primero que hice al llegar a la 
oficina fue hablar con Nora, tomé el teléfono y le con- 
té la idea; de entrada, por lo menos, no me dijeron que 
no. Ella iba a hablar con un joven productor que cono- 
cía, Aníbal Pastor, para que ayudara en el proyecto; 
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autenticidad era el punto fulminante del proyecto, 
adolescentes que realmente cantaran, que vistieran 
como los jóvenes de su edad, que la identificación 
surgiera desde el primer momento. 

Empecé por intentar hacer audiciones; era un caos, 
nunca creí recibir tal cantidad de gente. No descubrí 
nada. La gran mayoría no tenía idea de lo que signifi- 
caba ser artista, por lo cual desistimos de la idea de 
las audiciones públicas y recurrimos a los colegios. 
Un viaje se me presentó, y yo no podía descuidar mi 
trabajo. 

En la Compañía, a mi regreso, tenía un recado de ir 
a Casa de Nora; llegué y Aníbal nos tenía una sorpre- 
sa: tenía varios chicos con aptitudes. Fue mi primer 
encuentro con MAGNETO. 

De los chicos de la primera selección sólo tres te- 
nían las características que buscábamos: Xavier, Edie 
y Alan, y de ahí en adelante nos dimos a la tarea de 
buscar a los otros integrantes. Aníbal preparaba un 
grupo de un colegio y así tuvimos oportunidad de 
tener contacto con varios muchachos; de ahí salió 
Pepe, un chico poseedor de una gran voz y de expre- 
sión tierna. 

Teníamos cuatro integrantes, parecía imposible en- 
contrar un chico más que cantara. Ahí hago un capí- 
tulo aparte. Un día memorable llegaba a MAGNETO 
el más fiel, relajiento, sonriente, bromista, extrover- 
tido, creativo, insoportable a veces, brillante y ado- 
rable: Elías; pequeño y silencioso, con chamarra 
blanca llegó y se sentó en una silla en la esquina del 
salón ubicado en la calle de Hegel, en Polanco, don- 
de MAGNETO ensayaba. 
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Aníbal me lo presentó. Descubrí una personalidad 
única y diferente, llena de un singular magnetis- 
mo; me impresionó pero no pude decir nada más que 
“bienvenido”. Quién me diría en ese momento 
que aparte de un MAGNETO llegaba a mi vida un ami- 
go que a través del tiempo, sin importar la diferencia 
de edades, porque parecía más mi hijo, iba a ser la 
persona siempre fiel con la que iniciaba la aventura, 
por lo menos hasta ahora, más increíble de mi vida. 
Él es, sin duda alguna, parte fundamental del cora- 
zón de MAGNETO, él hizo latir junto conmigo el es- 
piritu de este grupo, que se alimenta de la creati- 
vidad y el entusiasmo. MAGNETO, aún a través del 
tiempo, llevará impregnado siempre el espíritu de 
Elías, pues cabe señalar que ha compartido junto con- 
migo la obra creadora de este sueño. Por lo cual dejo 
impresas estas líneas para la posteridad y como un 
recuerdo con dedicatoria especial; como ejemplo cla- 
ro del espíritu de la auténtica amistad que te impul- 
sa a traspasar todas las barreras. 

Por fin cinco integrantes; por lo tanto decidimos ci- 
tarlos en las oficinas para presentarles a todo el mun- - 
do. Así, juntos por primera vez, Aníbal y yo presen- 
tamos con Nora a MAGNETO, ese día sentí ¡por vez 
primera un sentimiento que me ha acompañado a lo 
largo de todo el camino: el sentimiento de nunca de- 
fraudarme a mí mismo ni a ellos, de luchar pese a los 
obstáculos, de tener fe en mí, en ellos y en Dios y, más 
que nada, de aportar a la juventud una forma de ex- 
presión. Ese día nacía MAGNETO. Elías llevaba un co- 
razón de papel que le habían regalado en el colegio. 
Era el Día de San Valentín, Día del Amor, 14 de febrero, 
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una fecha que nunca olvidaré; una etapa inolvidable 
de mi vida nació también ese día. 

Así, tras tener cinco integrantes (aunque en ese mo- 
mento no sé bien si tenía un grupo o un terremoto 
en potencia) entramos bajo la producción de Aníbal 
Pastor al estudio de grabación; cabe aclarar que tenía- 
mos al grupo, pero éste, como buen recién nacido, no 
había sido bautizado. La lista de nombres propues- 
tos era interminable, pero ninguno me sonaba lógico. 
Un día en una de las sesiones de grabación, cuando 
iban a poner una cinta sobre una bocina, el ingeniero 
me dijo que no lo hiciera pues el MAGNETO la borraría. 
Así corrimos al diccionario a buscar esa palabra fo- 
néticamente atractiva que acabábamos de descubrir: 
MAGNETO. 

Atracción de fuerzas, eso era un nombre con gran 
sentido para nuestro bebé, la atracción que nació en- 
tre el público y ellos, la energía que expresaban al 
unirse. 

Por fin bautizados y con un disco flamante, venía el 
siguiente paso, las coreografías, la imagen, el cabello. 
¡Qué odisea! Elías se había encargado de que el pri- 
mer coreógrafo saliera huyendo y los subsecuentes 
no querían enfrentarse a estas “inocentes criaturitas”. 

Aquí entran en acción dos buenas amigas de Aníbal 
Pastor, Gloria y Noemí Gil, que formaban el dúo con el 
mismo nombre. Armadas de valor y paciencia hicie- 
ron posible terminar las coreografías. Tomamos las 
fotos, los mandamos a hacerse un buen corte de pelo 
y Nora Morales se encargó del vestuario; tal parecía 

'que todo estaba resuelto. Todo, menos que Edie, uno 
de los integrantes, por malas notas en la escuela fue 
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sacado del grupo; me parecía una hecatombe, todo a 
punto y nosotros sin un integrante. El número elegi- 
do era “Déjalo que gire”, un cover del famosísimo te- 
ma de Michael Jackson, “Beat it”. 

Un día me pidió Xavier que pasara por él a la salida 
del colegio. Al salir me presentó a un amigo suyo, 
“Juan”, con una pinta de jugador de futbol, pues ve- 
nía de un partido. Descubrí, tras el sudor y la facha, 
una personalidad que encajaba perfectamente con 
las que ya teníamos. 

La portada del disco ya estaba en el mercado y no 
podíamos hacer nada por cambiarla. El día esperado 
había llegado. Todo el mundo lleno de ilusiones, esos 
días en que no duermes esperando que la noche se 
haga corta para estar por fin ahí, frente a las cámaras 
que traducirán todos esos esfuerzos en microondas 
que te harán llegar por una obra casi mágica, en el 
mismo segundo, a millones de ojos que, atentos, da- 
rían el juicio final de todos tus sudores. La ropa olía 
a nueva. Los momentos tan especiales en el cameri- 
no, sudor en las manos, impaciencia, ansiedad. 

Tocan a la puerta, en la cual había una pequeña 
estrella y la foto de MAGNETO, que yo había puesto 
para infundir la mayor de las confianzas y para de- 
cir de alguna manera que ahí adentro había lo que 
yo consideraba mis “Cinco Estrellas”. 

Por fin corte comercial, el programa se proyecta- 
ba los sábados y se llamaba “Estrellas de los 80's”. 
Salió la conductora y presentó al nuevo grupo... ellos 
son Elías, Alan, Javier, Juan y Pepe: MAGNETO. 

En el estudio había público, dentro del cual se en- 
contraba la porra formada por papás, amigos y to- 
dos los que creíamos que MAGNETO era “El Grupo”. 
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Los acordes de la pista sonaron, la mejor de mis 
oraciones, y el corazón que parecía se saldría de su 
lugar me palpitaba; a través del monitor lo confirmé: 
era mágico... tenía todo lo que esperaba. Los gritos re- 
sonaron en todo ese estudio y lo mejor es que no só- 
lo nuestra porra gritaba. MAGNETO había nacido, 
latía por sí solo, existía y su magnetismo se dejaba 
sentir, levantando a todos de sus asientos, “Déja- 
lo que gire, gire...” 

El puente musical tenía una coreografía que im- 
presionaba; no puedo ocultar que en ese momento 
lleno de emoción, me corrió una lágrima por la mejilla 
y comprendí que MAGNETO significaba para mí más 
de lo que yo esperaba. 

Al final de la canción, un aplauso atronador: 
MAGNETO había impactado. Nos felicitamos los pa- 
pás, abrazos, etc., pero esto era sólo el principio. Con- 
tinuó la promoción y en la radio el tema no dejaba de 
sonar; habíamos conquistado el primer lugar en las 
listas radiales. La promoción era difícil de realizar, 
pues los cinco integrantes estudiaban, por lo cual só- 
lo contábamos con las tardes y los fines de semana. 

Las puertas se nos abrían como por arte de magia, 
y un buen día el primer show sería en San Cristóbal 
de las Casas. Hicimos las maletas y con más entusias- 
mo que nunca partí con los muchachos; nos espera- 
ban en el aeropuerto. Una camioneta nos llevó a 
nuestro destino en un calor inolvidable. 

En uno de mis inventos, creí que sería mágico el 
que MAGNETO apareciera tras una explosión, por lo 
cual pedí a uno de los organizadores me consiguie- 
ra un poco de pólvora. El buen hombre puso en mis 
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manos una gran cantidad de ésta (yo no soy técnico 
en efectos especiales ni pirotécnico) y decidí hacer 
una prueba en el hotel; sabía que la chispa de un 
pequeño corto provocaba el encendido, lo cual se me 
hizo muy fácil de realizar: puse una cantidad, jun- 
té los cables, los conecté y... oh ¡sorpresa! La pólvo- 
ra no encendió y lo único que conseguí fue fundir 
la instalación eléctrica del hotel. Pero no podía dar- 
me por vencido. MAGNETO necesitaba una explosión 
y yo la iba a lograr; por tanto, fui a otra área del hotel 
con luz, una nueva prueba y todo funcionó, aunque 
nunca conté con las alarmas de incendio. El cuarto 
lleno de humo denso y todo el mundo corriendo, pe- 
ro lo principal era que funcionaba. 

La hora precisa, la presentación y, tras una enorme: 
explosión, MAGNETO apareció. Nunca había visto la 
reacción que provocaba MAGNETO frente a la gen- 
te. La magia continuaba: gritos, desmayos, histeria; 
la fórmula funcionaba. 

Al salir nos pusieron en una ambulancia para sa- 
carnos del lugar, pero era tan lenta, que las bicicletas 
nos rebasaban. Todos felices, confiamos más que 
nunca en que MAGNETO sería un gran éxito. Las gi- 
ras y las presentaciones continuaron, llevábamos la 
delantera. 

Un buen día me anunciaron que MAGNETO había 
sido contratado en Dallas; no lo podía creer: el éxito 
traspasaba las fronteras. Por fin llegamos al hotel en 
donde sería la presentación, llevando, por supuesto, 
mi pólvora en la maleta. El lugar era un gran salón y 
en la marquesina se anunciaba el concierto; en aquel 
entonces viajábamos con pistas. Todo estaba a punto, 


EL PRINCIPIO 17 


esperábamos que el lugar estaría a reventar pero no 
fue así. La hora llegaba y en el gran salón no había más 
de treinta personas, el concierto iba a ser transmiti- 
do por una estación de radio, por lo cual era imposi- 
ble cancelar, el show debe continuar... El locutor pre- 
senta al grupo... y cuál va siendo la sorpresa que la 
grabadora de las pistas no funcionaba. Ante tanta 
desventura, alguien pensó en solucionar la situación 
trayendo un tocadiscos rápidamente; se conectó y 
ahora sí: MAGNETO... Qué desastre. Al tocadiscos lo 
habían colocado sobre la tarima de madera. Cuando 
los chicos empezaron a bailar la aguja empezó a sal- 
ta no sólo de surco sino de ¡canción! Quise morirme. 
Todo se transmitió por radio; el locutor anunció 
“fallas técnicas” y todos, más que desilusionados, re- 
gresamos a nuestros cuartos. Desde ese día me pro- 
metí que nunca más sucedería algo así. 

Las presentaciones tenían que ser tan mágicas co- 
mo MAGNETO; nuestra internacionalización fue 
frustrada, y fue esto, tal vez, el principio del desas- 
tre y los tiempos difíciles. 

El segundo sencillo había sido lanzado en la radio y 
empezaba a funcionar cuando de pronto el mercado 
discográfico dio un giro vertiginoso: todas las tiendas 
de discos devolvían cantidades industriales de dis- 
cos de productos juveniles, y aquella mina que pare- 
cía inacabable se había agotado de la noche a la ma- 
ñana; pero, en fin, yo no podía parar. Nacho Mora- 
les me expresó su confianza en MAGNETO y en que 
aguantaríamos. 

De repente, recibí una llamada por la noche don- 


de me anunciaban que Nacho Morales había vendido 
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la Compañía Melody. Un gancho al hígado y un vuel- 
co al corazón. 

A la brevedad concerté una cita con los nuevos 
directivos. No creían en los productos juveniles, ha- 
bían pasado de moda, no tenían presupuesto para 
seguir apoyando, decían. Todos mis planteamientos 
y explicaciones de nada sirvieron. Lo único que con- 
seguí fue que me dejaran seguir haciendo por mi 
cuenta y riesgo la promoción; pero ¿qué haría solo, 
sin dinero suficiente y sin apoyo? 

Una cosa sí sabía: MAGNETO funcionaba y no iba a 
morir porque los expertos lo decidían; era diferente, 
único, auténtico y, lo más importante, no podía de- 
fraudar las ilusiones de los niños que habían dedica- 
do tanto tiempo y esfuerzo en MAGNETO. De una co- 
sa estaba seguro, mientras hubiera jóvenes MAGNETO 
viviría, mientras hubiera esa juventud que anhelaba 
su propia música, su propia expresión, símbolos 
con los cuales identificarse, MAGNETO no moriría. 
Pues, sin lugar a dudas, vivía en un lugar del cora- 
zón de todos los jóvenes que los habían conocido y * 
los querían. ' 

El desastre no acabó ahí. Al enterarse de las noti- 
cias, los papás de Alan y Xavier decidieron que los 
niños tenían que abandonar el grupo; era increíble. 
Solo y con un grupo a la mitad, comprendí la reali- 
dad: la empresa era difícil, pero desde siempre he 
sido terco y necio, no me iba a dejar vencer, por lo 
cual inicié nuevas audiciones. 

Nora Morales me apoyaba por ser una buena ami- 
ga, aunque en el fondo creía que nunca lo lograría, 
aunque siempre le voy a agradecer su amistad y haber 
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estado a mi lado en esos momentos. Después de va- 

rios días de lucha el equipo estaba completo nueva- 

mente. Dos nuevos integrantes estaban en las filas: 

Alfredo y Enrique. 

Conseguía todo lo que podía: entrevistas de pren- 
sa y en revistas, presentaciones en festivales de ra- 
dio. Lo importante era que los vieran, ésa era la fórmu- 
la: al verlos surgía el magnetismo y la reacción no 
se hacía esperar. 

Pese a todos los esfuerzos, todo era difícil. El disco 
estaba empezando a ser viejo. Mi única arma real se 
 agotaba. Había que hacer un nuevo disco. ¿Cómo? Ésa 
era la pregunta; yo no contaba con el suficiente di- 
- nero para hacerlo y la compañía no lo iba a poner. 

Pero, en fin, Dios tenía que ayudarme; por lo tanto 
- llamé a Aníbal Pastor, quien se había envuelto conmi- 

go en esta aventura. Y se empezó a buscar el reperto- 
rio para el nuevo disco. Tendría que hacer algo más 
que trabajar para lograr la grabación. 

Tras la salida de Nacho, empecé a trabajar con Rey- 
naldo López y Carla Estrada en el programa XETU. 
¡Reynaldo me había enseñado mucho de televisión, 
por lo cual pensé en la posibilidad de empezar a rea- 
lizar videoclips para los cantantes. En esto estaba 
cuando Nacho Morales me anuncia que abrirá una 
nueva compañía de discos y me invita a trabajar con 
él. Abandono la televisión y regreso al apasionante 
mundo del disco, aunque Nacho me invitaba a mí, pe- 
ro no a MAGNETO; pese a mis súplicas me dio un 
rotundo NO... En fin, pensé que cuando escuchara 
el nuevo material lo iba a convencer; las canciones 
del nuevo repertorio eran increíbles, tenían “pegue” 
el disco podía ser un éxito. 
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Todo era perfecto, menos el presupuesto de lo que 
costaba la nueva grabación. Por esos días Nacho fir- 
ma en la compañía al grupo de “Los Baby*s”, compues: 
to por los hermanos Ávila, con los cuales tuve rela- 
ción al llevarlos de promoción. 

Un día, platicando con Armando Ávila —uno de los 
integrantes—, le cuento la historia de MAGNETO, y 
nunca olvidaré sus palabras: “... yo tengo un estudio 
de grabación, si de algo te sirve, usa los tiempos 
muertos y cuando puedas me pagas”; me sonó increí- 
ble. Era la primera persona que desinteresadamen- 
te me tendía la mano. 

Ni tardo ni perezoso llamé al buen Aníbal para 
contarle la noticia y el día 10 de diciembre —nunca lo 
olvidaré pues era mi cumpleaños—, como buen rega- 
lo, se iniciaba la grabación del nuevo disco. Para po- 
der cubrir los gastos ofrezco mis servicios como 
realizador de videos. 

Aquí llega a mi vida una persona que pasó a ser 
una segunda madre, no sólo para mí, sino también 
para MAGNETO, Maxine Woodside. Ella es una gran 
periodista, pero lo más importante: un ser humano 
con los sentimientos y corazón más grandes que he 
conocido. Una de esas personas de las que quedan 
muy pocas en el mundo. Me tiende la mano y me con: 
trata para realizar videoclips para el señor Rogelio 
Azcárraga, quien a partir de ese momento se con: 
vertiría en mi amigo y consejero, pues, sin lugar a du- 
das, es uno de los disqueros más expertos que he 
conocido. 

Los chicos continúan ensayando, el disco se sigue 
preparando y parece ser que por fin todo marcha so: 
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bre ruedas. Pero me equivocaba. Tal parecía que todo 
estaba en contra para que MAGNETO siguiera exis- 
tiendo. El papá de Elías, que en aquellos días traba- 
jaba como programador en una estación de radio y 
quien siempre había estado a nuestro lado apo- 
yándonos en todo, piensa que Elías debe abandonar 
MAGNETO y dedicarse a estudiar, por lo cual, sin 
yo saberlo, Nacho y Elías piensan que ha llegado el 
fin de MAGNETO y anuncian esto a los demás inte- 
grantes. Yo de viaje, no me entero de nada hasta mi 
regreso. Todo el esfuerzo, los temas, las pistas musi- 
cales del nuevo disco de nada habían servido. Las 
ilusiones, los sueños desaparecían de repente y tal 
parecía que esa adversidad había sido más fuerte 
que yo. 

No lo podía creer. MAGNETO agonizaba, se volvía 
“silencioso como si todos esos momentos llenos de 
aplausos, de gritos, de notas musicales, se convirtie- 
ran de repente en ecos de un pasado, como si su ma- 
“gia y energía, su magnetismo, su alegría, pasara a los 
anales de la historia de la música. Era increíble po- 
der aceptar que esa chispa que encendía corazones 
y que hacía vibrar a cientos de jóvenes no se encen- 
dería jamás. Todos esos recuerdos daban vueltas 
por mi cabeza y volando se llevaban algo más: era co- 
mo si una parte de mí también muriera. Me sentía 
inútil, fracasado, solo, y ese día lo recordaré siempre 
como el más triste de mi vida, como el único día en 
a historia que MAGNETO guardó silencio. 


A O dci do 


Tremendo 


Pero no fue ni un día, fue tan sólo un descanso de 
unas cuantas horas. Dicen que el sol, al amanecer, 


- siempre es símbolo de energías nuevas que fluyen 
- desde lo profundo, y así era. Pese a la decisión toma- 


da y aunque Javier, Pepe y Alfredo habían abando- 
nado MAGNETO, la historia debía seguir. Hablé con 
Elías y con Juan, y aunque con cierta duda, decidie- 


- ron continuar conmigo en la batalla. 


Nuevas audiciones, pruebas y más pruebas; de re- 
pente, como por arte de magia, pasa al lugar donde se 


realizaban las audiciones un niño envuelto en cierta 


timidez, los jeans enrollados, tenis blancos de bota, 


un pelo rubio y mirada expresiva, y casi entre dien- 
tes me dijo: “Hola, me llamo... Mauri”. 


No cabe duda que para ser MAGNETO hay que te- 


ner un carisma especial, un carisma que no se puede 
- definir, y el cual no se puede fabricar: un carisma que 


en mis magnéticos términos yo llamo magia. Este 


chico lo tenía. Le pasé la letra de la canción “Adoles- 
cencia”, y cuando abría la boca me parecía oír a los 
mismos ángeles. Él era lo que buscaba y, al igual que 
con Elías, sentí esa voz interior que sin conocer te 
hace presentir buenas nuevas. 
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Desde ese día, el fiel, exacto, necio, meticuloso, cal- 
culador, ahorrativo, profesional, energético y sensa- 
cional Mauri pasaría a formar parte del batallón. 
Aquella tarde lo acompañé caminando hasta su casa, 
y desde esa tarde hemos caminado juntos por tantos 
caminos del mundo y por tantas emociones que ne- 
cesitaríamos un libro entero para poder hablar de es- 
ta amistad. 

Mi trabajo en los videos nos seguía mantenien- 
do. La grabación proseguía; mientras tanto, en las 
audiciones aparecen Marcos y Eduardo. Nuevamente 
MAGNETO cobra vida, una nueva vida, y pese a que el 
impulso es arrollador, la imagen es exacta. MAGNETO 
está completo y completamente repuesto. 

Iniciamos la grabación de las voces. Todas las can- 
ciones parecen ser sacadas de un cuento. Se comple- 
mentan, la imagen tiene voz propia. 

La grabación está terminada, pero ahora un nue- 
vo problema: no tenemos compañía de discos, nadie 
quiere a MAGNETO; en todas oigo las mismas ex- 
presiones: “ya pasaron de moda”, “no funcionan”, “no 
tenemos lugar para grupos”, y como éstas, un etcéte- 
ra interminable. 

El desánimo y la desesperación se apoderan de mí. 
Los videos no han sido suficientes para pagar las 
cuentas y ya no hay fondos. Debo el estudio, a los arre- 
glistas, a los músicos, a los ingenieros y, como si se 
hubieran puesto todos de acuerdo, empiezan a jala! 
el lazo de la horca, de la cual cuelga mi cabeza. Mé 
siento solo, pues no puedo expresar esto a los ni: 
ños. Los amigos no se encuentran en casa... No teng0 
a quién recurrir. La situación ha llegado al fondo 
del pozo y yo empiezo a tragar agua. 
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Han pasado tres años desde que MAGNETO nació y 
durante los cuales he conocido muy bien como fie- 
les compañeros a la adversidad y la desconfianza. 

Al llegar a casa agobiado por los problemas, presen- 
tan en la TV una serie, “Los Juegos Olímpicos de la 
época moderna”, donde cuentan la historia del ba- 
rón de Cubertain. Este personaje se convirtió en mi 
idolo. Teníamos tanto en común: éramos prisione- 

ros de los sueños, de nuestros sueños. Me identifi- 
caba con la personalidad de ese hombre, lo entendía; 
también imaginaba lo que él sentía al querer reali- 
zar su sueño, y si él pudo realizar un sueño tan gran- 
“de como los Juegos Olímpicos, ¿no podría yo realizar 
| el mío? 
Ahí pensé que la vida era así, como una competen- 
cia donde los de más fuerza ganaban, pero no sólo la 
fuerza física, sino la más importante, la del espíritu, 
la fuerza que emerge del mar eterno, de los sueños, la 
fuerza que nace en el corazón, la fuerza que trans- 
forma nuestro espíritu para convertirnos en triunfa- 
dores. Y yo tenía de mi lado una fuerza insospecha- 
da: “El Magnetismo”. Ese día descubrí que después 
de tanto sufrir, MAGNETO emergía para ser símbo- 
lo de algo bueno, para decirle a todo aquel que se 
siente solo que la soledad y el fracaso sólo existen 
n aquellos que carecen de sueños. MAGNETO nacía 
ara ser un símbolo para esa juventud a veces criti- 
ada, reprimida y otras tantas admirada, pero que a 
in de cuentas tan sólo desea un lugar en el mundo 
ctual, un lugar que le corresponde, para decirle al 
undo que todavía hay esperanzas, mientras haya 
nombres como aquellos deportistas griegos, hombres 
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como Cubertain, hombres con la fuerza del espíritu 
dispuestos a transformar y heredar a las futuras ge- 
neraciones un mundo más justo y más humano. Ése 
era y seguirá siendo hasta el fin el espíritu de 
MAGNETO, un espíritu que encontró en la música 
el lenguaje universal para llegar a los corazones joó- 
venes, y jóvenes no por edad sino jóvenes porque, 
pese a todo, todavía se dan a sí mismos la capacidad 
de amar a todo y a todos. Es por ello que mientras ha- 
ya jóvenes en el mundo, MAGNETO tendrá energía pa- 
ra seguir existiendo. 


Entre tanto, los preparativos continúan. Hay que 
hacer la nueva portada, ideas, bocetos, pláticas con : 


el fotógrafo... Ponía los mejores conocimientos acu- 
mulados a lo largo de mi vida de disquero en este 


proyecto. Checaba hasta el más mínimo detalle. Y 
ahora, otro problema: MAGNETO no tiene ropa. Al en- 
terarse de esto mi querida madre Maxine, como án- 


gel de la guarda, nos dispara las camisas para la 


portada, obtenidas en las mejores tiendas de Rodeo 
Drive, pues ella como yo sabiamos que MAGNETO re- 
quería lo mejor. 

Por fin la foto se realiza y el resultado es fenome- 
nal: hay fuerza, originalidad, movimiento, juventud, 
magia y todo lo que buscábamos. 

Increíble pero cierto: todo está terminado y “Tre: 
mendo” está listo para salir. Muestro el disco a No: 
ra y ella comparte la opinión: MAGNETO va a fun- 
cionar. Nacho Morales, con su característico buen 
corazón, se apiada y me anuncia que MAGNETO va a 
entrar a IM Discos, su nueva compañía, para la cual 
yo trabajo. Respiro aliviado y levantando los ojos al 
cielo doy gracias a Dios por el milagro. 
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MAGNETO estaba más listo que nunca, flamante, 
impactante; se imprimen los discos y en cuanto reci- 
bo el primer sencillo salgo como bólido a las estacio- 
nes de radio. Tenía que compartir con el mundo el 
milagro. Las opiniones son favorables, el tema gusta 

- y MAGNETO está nuevamente surcando, a través de 
las ondas radiales, el firmamento de todo el país. 
Ahora había que probar lo que sucedía frente al pú- 
blico, por lo que me encargo de conseguir que. MAG- 
"NETO se presente en Querétaro el día 30 de abril. 
Llegamos al esperado primer concierto, sólo había 5 
micrófonos y nadie más. La gente nos miraba con 
cara de extrañeza; sin embargo, nuestra pequeña 
audiencia reaccionaba, nuestro escenario era un kios- 
ko en la plaza central de la ciudad, pero estaba segu- 
“ro que éste sería sólo el principio. 

Por la tarde, en la misma ciudad, nos presentaría- 
“mos en un gran teatro, en un festival organizado por 
una estación de radio donde nos habían invitado; la 
gente nos recordaba. Al salir, el público se volcó en 
'un gran grito muy diferente de nuestra presentación 
de la mañana. Descubrimos que MAGNETO gustaba. 
Los esfuerzos se veían recompensados. Yo me sen- 
tía como soñando. Lo que veía ante mi era increíble: 
había ganado parte de la batalla. Recargué las baterías 
y adelante. 

El primer paso ya lo había dado, pero era sólo el 
principio de muchos pasos que había que dar. El ca- 
mino era largo y, aunque el paisaje era desértico, por 
lo menos había refrescado los labios con un poco de 
agua que, al igual que al peregrino del desierto, me 
abía a gloria. 
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Realizamos la promoción en la Ciudad de México, 
pero ahora un nuevo inconveniente se presentaba: 
MAGNETO tenía que hacer promoción por todo el país 
y la compañía no contaba con el presupuesto sufi: 
ciente para trasladar a cinco niños y un manager por 
toda la república. 

Logré conseguir una camioneta un poco vieja, con 
agujeros por todos lados. De día era aire acondicio- 
nado; de noche, un frío que calaba hasta los huesos, 
pero las ganas y el entusiasmo podían más. Trabajába- 
mos de día, viajábamos de noche; ocupábamos hote- 
les modestos para bañarnos y cambiarnos. Nuestra 
dieta era el máximo del refinamiento: tortas y pizzas; 
pero la unión y los sueños convertían esas modes- 
tas comidas en un verdadero banquete. 

Recorrimos de norte a sur todo el país, estación por 
estación, periódicos, todo aquel medio por el cual 
pudiésemos transmitir lo que teníamos que decir. 
“Tremendo” sonaba verdaderamente tremendo, y al 
cabo de unas semanas MAGNETO llegaba al primer 
lugar de las listas de popularidad. 

Ahora el segundo paso, la TV. Llego con mi disco, las 
listas de popularidad y todos los argumentos para 
solicitar el programa de Siempre en Domingo, el 
cual era, sin duda alguna, la plataforma que haría que 
MAGNETO estallara. Las noticias son peores de lo 
que creía: la gente de producción no quería darnos 
la oportunidad de presentarnos, pues nos consi: 
deraban inexpertos. ¿Cómo era posible que lo dijeran 
si nunca los habían visto? 

Tengo que recurrir a todos los demás programas. 
Los niños no podían entenderlo. En todas partes don: 
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de nos presentábamos la gente nos demostraba su 
afecto. MAGNETO era un éxito y lo estábamos demos- 
trando. Por tanto, los niños deciden hablar personal- 
mente con el señor Raúl Velasco. Como él no puede 
atenderlos, los recibe su hijo Arturo y les dice que 
todavía les falta. Eso fue un drama: lágrimas, desáni- 
mo, no lo comprendían. Era la primera vez que los 
integrantes entendían lo difícil que era conseguir 
algo; pero ahora estoy seguro de que la experiencia 
fue buena. Nos enseñó a valorar todo: una entrevista, 
una foto, un programa de TV, todo es importante. 
Como siempre he dicho, un artista es un gran deta- 
lle formado de muchos pequeños detalles. 
'- Los Magnetos me habían aprendido algo: lo necio 
y lo terco, por lo cual, ya que no podían hablar con el 
"señor Velasco, le escriben una carta. Cuando leí la co- 
“pia, hasta a mí se me escurrieron las lágrimas; era la 
'más exacta descripción en sus palabras de todo lo 
'que sentían. El señor Velasco recibió la carta y ahí 
“nos demostró su gran calidad humana: podría no 
“creer en un grupo musical, pero creía en los jóvenes 
y en los sentimientos auténticos. 
En la radio sonaba ya nuestro tercer sencillo. El 
"primero fue “Tremendo”; el segundo, “Adolescencia” 
y el tercero, “Un amigo es”; todos ellos acompaña- 
“dos de su respectivo video, los cuales obviamente ha- 
bía realizado yo con dos pesos y un poco de creati- 
vidad, pero que nos mantenían presentes. 
Un buen día, mientras visitaba las oficinas de Siem- 
dre en Domingo por otros asuntos, me llaman a la 
Oficina y me dan las buenas nuevas: MAGNETO ha si- 
do aceptado en el programa. Me quedé mudo. ¿Qué 
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santo habrá sido el responsable?, para ponerle una 
veladora. Tal vez alguien había intercedido: mi buen 


amigo Luis Mario Santoscoy, quien desde siempre 
me había apoyado en esta idea, y a quien siem: : 
pre consideraré como uno de los pocos amigos : 
sinceros y desinteresados que he tenido en este - 
mundo. Esto es un gran acontecimiento. Aunque ya * 
realizábamos algunos shows y nos entraba un poco - 
de dinero, tampoco éramos ricos; pero esta oportu- ] 
nidad no se me iba a escapar viva. Volé a la ciudad - 
de Los Ángeles, California, por un vestuario nuevo. ; 
Maxine, para variar, entra en acción y juntos seleccio- E | 


namos un vestuario diferente para cada uno. 


El señor Velasco los presentó y, al parecer, MAGNE- 
TO dejó atónitos a cuantos los miraban; era el golpe * 


que necesitábamos, y este golpe fue maestro. 


Al cabo de unas semanas MAGNETO había logrado ] 


su primer Disco de Oro. Organizo un cocktail para ce- 
lebrar este acontecimiento e invito a todo el mundo. 
Ahí confirmé una vez más todo el cariño y aprecio 
que los buenos amigos de los medios de comunica: 
ción nos tenían. Cuando tuve ese Disco de Oro en las 


manos me recorrió la satisfacción por todo el cuerpo. - 
Estaba tan orgulloso de los muchachos que todas 
esas emociones se traducían en nuevos ánimos para 


continuar. Ese primer Disco de Oro lo conservo en un 


lugar muy especial, no sólo de mi oficina sino de mi | 


—> ms 


€ 


corazón. Lo habíamos demostrado: MAGNETO vivía Y 
tenía todavía mucho que dar. Las metas eran más. 
grandes ahora. Nuevos horizontes se abrían y tenía: 


mos que llegar a la cima. El brillo de ese disco mé 
cautivó y comprendí que habíamos nacido pará 
triunfar. 


É 
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Cinco voces armónicas, cinco personalidades dis- 
tintas entre sí pero unidas por un fin común: la mú- 
sica, uno de los más antiguos modos de expresión 
“renovado por el ímpetu de conquista de una genera- 
ción nueva. 

- Y ante todo el éxito, al salir del cocktail vi a un ni- 
ño pequeño pidiendo limosna en la calle. De repente 
'me di cuenta de qué vanas son las glorias humanas si 
en el mundo todavía pueden existir escenas como 
la que en ese momento contemplaba. Qué injusta 
era la vida con algunos. Y ahí, junto a aquel niño, me 
prometí a mí mismo que MAGNETO debería estar 
siempre con una mano abierta para ayudar a aquel 
que lo necesite, pues entonces, y sólo así, el éxito ten- 
dría un verdadero significado. 

- Sé que nunca cambiaré ni resolveré todos los 
problemas del mundo, pero si de algo sirve nuestro 
'grano de arena, lo haré. Dios nos ha dado tantas co- 
sas buenas, pero la más importante ha sido la de 
enseñarnos a comprender que entre más das, más 
hombre y más humano te vuelves. Y aunque no tuvie- 
ras nada, ese sentimiento de satisfacción que te da la 
entrega a los demás te permitiría seguir viviendo; 
desde esa noche aprendí que mi mejor disco de 
oro sería siempre la sonrisa auténtica de un niño. 
Tras este primer momento de éxito, recibo varias 
invitaciones para visitar algunos países de Cen- 
troamérica: Guatemala, El Salvador, Honduras; y así, 
poco a poco, MAGNETO empieza a hacer nuevos ami- 
os en la parte central del continente. La respuesta 
s satisfactoria. Aquí confirmaba, una vez más, que 
AGNETO había nacido para ser universal. 


- 
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Ahora, el nuevo capítulo se iniciaba. La historia ha- 
bía nacido y ahora había que crecer. La continuación 
correcta era un nuevo disco: tenía que ser “mágico”. 
Después de todo lo que habíamos logrado, había 
que subir un nuevo peldaño en la escala. Una lis- 
ta interminable de temas formaba el repertorio; uno 
a uno los fuimos desgranando hasta encontrarnos 
con diez temas que seguramente impactarían. Era un 
repertorio hecho para ellos. 00 
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Nuevamente Magneto cobra v 


El responsable del éxito de Magneto, nuestro querido Tomás Muños. 


Nuestro amigo Alberto Estebanez. 
Nos preparamos para iniciar el vuelo. 


Este fue un el día memorable en el programa Siempre en Domingo 
en Costa Rica; todos se convencieron de que Magneto 
era un verdadero fenómeno internacional. 


Siempre en Domingo en Costa Rica. 


Viña del Mar... 
un día que recordaremos todos. 


Elías tambien es peluquero. 


Mauri, a planchar. 


Siempre nos dábamos tiempo para leer 
las cartas que nos llegaban. 


Uno de esos días de gira, 
comiendo frente a la T.V. 


Nuetras fieles amigas, de los clubes de admiradoras 
que nos acompañaron estos 12 años de carrera. 


po a O 


El destino nos había cambiado, z 
de ahí el nombre de la película. 


Increíble. El viejo camper había sido 
cambiado por un modernísimo jef 


“Todo hasta ahora parecía empezar a caminar. “Tre- 


no estaba abierto y ahora era el momento de empezar 
a preparar una nueva grabación; pero no era posible 
que todo fuera tan bello. 

Juan decide ir a estudiar oceanografía a Ensenada 
y Marcos tiene que irse a trabajar al negocio de la 
familia. No lo puedo creer. Otra vez el mismo calvario; 
era como volver a empezar. La única ventaja es que 
por lo menos ahora la gente cree en MAGNETO. 

- Empiezan nuevamente las audiciones. El primero 
en llegar es Carlos y tras él llega Danny. Nuevamente 
la preparación empieza: clases de canto, de baile. El 
aliento es que en esta ocasión no tengo que pedir fia- 
do para poder hacer este nuevo disco, ya que las 
ventas de “Tremendo” habían sido considerablemen- 
fe buenas como para merecerme al menos que la 
'ompañía corriera con los gastos de producción. Mi 
Juen amigo Aníbal Pastor no será el productor de es- 


le disco, ya que ahora tiene tanto trabajo que no 
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le queda tiempo para nada, por lo cual se integra un 
nuevo equipo de producción: Memo Gil, un talen- 
toso ingeniero y productor, Juan Carlos Alonso y los 
arreglos de Juan Carlos Toribio. La búsqueda de 
los temas nos lleva tiempo. Por ese entonces funcio- 
naba un dúo español Veni Vidi Vici, integrado por Da- 
niel Maroto y Javier Losada quienes, aparte de cantar, 
eran verdaderos genios musicales. Teníamos gran 
amistad con ellos pues juntos habíamos trabajado 
en el lanzamiento de su disco “Viviendo de noche”. 
Al enterarse de la nueva grabación de MAGNETO 
se ofrecen a darnos nuevos temas, lo cual siempre les 
agradeceré. 

Un buen día me levanto con un dolor de estóma: 
go fuera de serie y, tras la visita al doctor y los exá- 
menes, recibo la noticia: hepatitis; fue como balde 
de agua fría. No lo sentía por la enfermedad, sino por- 
que esto significaba pasar en la cama, según los 
doctores, un mes, y yo con la grabación encima. ¡Qué 
suerte! 

En esta ocasión comprobé mi fuerza de voluntad... 
No movimiento, mucha agua y todos los remedios y 
hierbas posibles, té de boldo, té de todo... Desde mi 
habitación continúo el trabajo de preproducción del 
disco. Qué impotencia, desde ese día siempre le da- 
ré gracias a Dios de contar con buena salud. 

Tanta fuerza de voluntad valió la pena y en dos se: 
manas estoy nuevamente en circulación. Llego al 
estudio y ese día me encuentro con los nuevos inte: 
grantes juntos. La combinación de estilos se me hact 
bastante buena y las voces suenan muy bien. Entra 
mos al estudio de grabación y tras largas sesiont* 
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llegamos al término del nuevo álbum. El título, más 
que otra cosa, era la intención de ser lo más positi- 
yo: “Todo está muy bien”. Y la historia se repite: ro- 
pa, cortes de cabello. Creo que es aquí donde nace el 
“concepto de MAGNETO: naturalidad. Ésa era la pala- 
“bra mágica, expresar lo que sentíamos, identificarnos 
| con nuestro medio ambiente y con nuestro tiempo. 
Cuando llega el momento de hacer la portada se 
“estudian muchas opciones, pero ninguna era la ade- 
“cuada. Todo me parecía monótono. De repente, un 
¡domingo por la mañana veo a mis dos vecinos en ro- 
Epa holgada lavando el coche. Qué normal, todos los 
jóvenes y yo mismo lo habíamos hecho. Encontrába- 
¿mos irresistible el arreglar el coche, lavarlo, dejarlo 
en su punto, como si con ello conquistáramos a la 
«Chica con la que saldríamos al cine esa tarde. Con qué 
'otra cosa se podían identificar más los jóvenes 
'que con un auto; y muestra de ello era que para esos 
¡días Elías y Mauri vivían en el alboroto del coche: 
'que si los rines, las llantas, el radio, las bocinas, el 
'volante, el quemacocos, los asientos, la palanca, los 
/ idrios, la alarma, el motor, ¡ufff!... a ellos les podía 
Caer un edificio encima pero el coche que no lo to- 
Cara ni el aire porque perdería el brillo de la encera- 
da de ese día. 

Y así, con toda la producción posible, decido la 
E ortada del nuevo disco, mandamos poner hasta el 
suelo y ambientamos una cafetería, jabón líquido, 
mangueras, verdaderamente era una escena digna 
de una película de Hollywood, y MAGNETO lleno de 
rescura. Después de ese día tardamos una semana 


en quitarnos tanto jabón de encima, pero al ver las 
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fotos no cabía duda de todo lo que se proyectaba en 
ellas. : 
Se prepara el lanzamiento: coreografías, más fo: 
tos, en fin, se siente un mejor ambiente; mis buenos 
amigos de los medios esperan este disco, y más aún, 
varios países de Centroamérica ya habían solicitado 
el material. El lanzamiento fue en un desayuno, el 
cual arreglamos con globos de colores, flores; algo in: 
formal, pero respondía al nuevo estilo, y lo más sor: 
prendente era que funcionaba. lo 

Se inician los programas de televisión y las giras: 
El primer sencillo que se promueve es “Todo está 
muy bien”, el cual es recibido formidablemente por 
todas las estaciones de radio, no sólo en nuestro 
país sino en varios de Centroamérica, y en pocas se: 
manas logramos llegar a los primeros lugares en las 
listas de popularidad. El trabajo se intensifica y para 
este momento ya tenemos músicos y todo el staff ar- 
mado, integrado por jóvenes llenos de sueños e ilu- 
siones como nosotros; sin embargo, había que buscar 
comercialidad si queríamos trabajar. Por lo tanto, el 
precio del show debía ser muy accesible si pretendía- 
mos tener muchos shows y reducir también todos los 
gastos. Por suerte descubro un servicio de campers 
que contaba con baño, una cama, una mesa, cocineta 
y sofá-cama, y desde ahora éste sería como una segun- 
da casa. En él viajábamos cinco Magnetos, un mana: 
ger, cuatro músicos, dos ingenieros, un asistente y un 
road manager; después de estos ingredientes el re: 
sultado era MAGNETO en concierto. En este campeY 
nos pasó todo. Realmente no era nuevo, y aunque de 
apariencia era aceptable, en cada viaje le pasaba algo: 
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En el primer viaje se le salieron los birlos en la sierra 
a las tres de la mañana. No nos caíamos al precipicio 
porque no cabe duda que Dios nos cuida. Sin tener a 
quién pedirle ayuda, la solución fue bajar con lámpa- 
ra en mano a buscar los birlos en la carretera; de 
fortuna encontramos tres y así pudimos llegar a una 
estación de servicio. 
En otra de estas camper-aventuras nos alcanzó un 
huracán en plena sierra regresando de Tampico, de 
donde habíamos salido por la tarde como a las 5:00. 
Cabe decir que si el normal de horas eran cinco, aquí 
podías hacer diez pues nuestro transporte no era 
"precisamente supersónico, sino más bien algo pare- 
¡Cido a una tortuga. Y así, al salir de Tampico hacia la 
Ciudad de México, se inició la tormenta al oscurecer; 
teníamos que ir todavía más lento pues no se veía 
absolutamente nada. Lo primero es que, con la vibra- 
ción, se había aflojado el vidrio de atrás y nuestra ca- 
"ma estaba totalmente mojada. Tras esto, una piedra 
en un deslave cayó sobre el camper aflojando la ven- 
tilación del aire acondicionado y ya parecía una rega- 
dera; y, por último, se descompusieron los limpiado- 
res del parabrisas, por lo cual tuvimos que amarrar 
un cordón del lado derecho y otro por la ventana del 
izquierdo. De un lado jalaba Mauri y por el otro, Elías; 


Y así, MAGNETO empieza a trabajar recorriendo 
muchas ciudades de México. Nuestro show desperta- 
a emociones en todos los lugares donde nos presen- 
tábamos; y fue éste también el momento en que em- 
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pezamos a trabajar en los palenques, esos lugares 
donde hay peleas de gallos y al final se presenta el 
espectáculo de algún cantante. Y 

Los Magnetos temblaban en el primer palenque, 
Tenían la idea de que los iban a sacar a botellazos pe» 
ro no fue así; la gente los recibió muy bien. A la mitad. 
del show, por fallas en la corriente eléctrica, se paró. 
todo el equipo instrumental, la gente empezó a des-- 
esperarse pero realmente no había nada por hacer: 
De repente, al voltear la mirada, me encuentro con 
un mariachi. Los niños nunca antes habían cantado 
con mariachi pero, como dice el dicho, “a grandes: 
males... grandes remedios”, y sin tener nada prepa 
rado, se escucharon las mexicanas notas que pusie- 
ron de pie a toda la concurrencia; pero lo más im: 
portante de los comentarios de la gente era cuando 
se percataban que MAGNETO cantaba “en vivo”. Así 
era, MAGNETO tenía voz propia y magia propia, había 
valido la pena esperar tanto tiempo con tal de que 
el resultado fuera lo que tenía ante mí; en este mo-. 
mento MAGNETO era real. 

Al terminar el palenque, todos felices por los resul- 
tados, rogábamos a Dios porque se repitiera la ex- 
periencia. Hombres y mujeres de todas las edades 
habían salido convencidos, y ahí viene la pregunta... 
¿Y no podemos, acaso, convencer de la misma forma 
a todo el mundo? 

Al llegar el lunes siguiente de regreso a mi oficina 
en la compañía de discos, platico con Emy, quien es la 
hermana de Nacho Morales, director de la compañía. 
Emy, una señora que hacía poco había enviudado, de 
gran clase y porte elegante, siempre era como mi án: 
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gel de la guarda y una de las personas que siempre 
había estado a mi lado ayudándome y apoyándome. 
No cabe duda que es uno de los seres humanos más 
' maravillosos que he conocido en mi vida y alguien 
que contribuyó como nadie al proyecto de MAGNETO, 
“pues su apoyo moral cuenta más que muchas cosas. 
¿Su punto de vista siempre acertado me confirma lo 
“que pensaba: es necesario dar credibilidad al gru- 
“po, que la gente entienda de una vez por todas que 
"MAGNETO no es de plástico y que los cinco mucha- 
¿chos son reales. 

El segundo sencillo está a punto de salir, el tema 
“era “Soy un soñador”. Ahora que por fin la suerte 
“nos ha cambiado un poco, decido sacarme la espina 
y empiezo la producción de un videoclip, en el cual 
“vuelco todo lo mejor que se podía: efectos especia- 
les, grúas, tres días de filmación, todos los elemen- 
“tos para hacer un video digno de mi grupo, y el re- 
“sultado es maravilloso... Elías sale volando en una 
“patineta, es mágico, vuela sobre un coche, explosio- 
"nes, humo: era el tributo a nuestros sueños. 

El tema subía como espuma a los primeros lugares 
de popularidad en todo el país y Centroamérica, por 
lo cual nos invitan a hacer una gira por Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Panamá y con gran sorpresa ve- 
s que la respuesta rebasa lo que esperábamos, 
confirmando, así, que MAGNETO había nacido para 
ser universal, aunque esto fuera sólo el principio. 
Para ese entonces surge un nuevo problema: la 
compañía de Nacho es pequeña y no puede darnos to- 
do lo que necesitábamos. MAGNETO requería de ma- 
yor fuerza en los motores para completar el despegue, 
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pero... ¿qué puedo hacer? Por el momento nada más ' 
que trabajar yo como motor. Aunque no quito la idea 
de mi mente que una compañía grande e internacio- 
nal podría ser la solución a mis problemas. Mis fieles 
y siempre a la orden del día, queridísimos problemas 
no podían olvidarse de mí, y ahora que “todo está muy 
bien”, ¡bueno, eso creía! 

Danny desde chico había practicado futbol ameri- 
cano, y en los tiempos que le quedaban libres acudía 
a las prácticas con sus antiguos compañeros. Danny 
había padecido de los meniscos hacía algún tiempo, 
pero en una de esas prácticas sale lesionado de una 
rodilla; esto era todo. El doctor decide operarlo; eso 
significa seis meses de rehabilitación y MAGNETO no 
podía pasar tanto tiempo con un integrante menos. 
Nuevamente la palabra “audiciones” se deja leer en 
mi futuro, pero en esta ocasión son bastantes los 
candidatos que desean enlistarse en las filas. 

En un solo día pudimos audicionar a más de 300 
chicos que deseaban pertenecer a MAGNETO; por lo 
menos de algo podía estar seguro: MAGNETO empeza- 
ba a formar parte de la vida de los jóvenes. De todos 
los audicionados sólo uno o dos podía ser elegido, 
aunque no me convencían del todo. En fin, tenía que 
aparecer rápidamente pues la agenda estaba bastan: 
te ocupada y no podía seguir presentando a MAGNETO 
con cuatro integrantes. 

Después de varios días de búsqueda, Gurri, nuestro 
baterista, me dice que en su colegio hay un chico que 
puede reunir las características, por lo cual le digo 
que lo cite para la próxima audición y ese día llega... 
Aquí tengo que hacer una pausa, pues tal parece qué 
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' se marcaría una nueva época en la existencia de 
 MAGNETO. A partir de este momento es quizá el inicio 
' del éxito. El nuevo chico llegó a la oficina. Cierta ti- 
'midez, mirada sincera, pelo castaño oscuro. ¿Cómo te 
llamas? Alex. Punto y aparte en la historia. 

Aquí llegaba, sin lugar a dudas, el más necio, terco, 
"meticuloso, obsesivo, indeciso, enojón, aunque tam- 
“bién el más noble de los Magneto; desde siempre se 
“ha quejado de todo. Es con el que invariablemente 
'más enfrentamientos he tenido en la historia del 
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Y así, un buen día recibo una llamada de la compa- 
mía CBS (ahora Sony Music). Querían hablar conmigo 
“acerca de MAGNETO. Ni tardo ni perezoso llegué a la 
oficina de Marcos Maynard y de Manuel Calderón. 
Marcos, brasileño de nacimiento, me causó una grata 
"impresión como un buen conocedor del mercado, y a 
lo largo del tiempo encontré en él a un amigo y un 
apoyo real; compartía, creo, desde el primer día, la pa- 
ternidad de MAGNETO junto conmigo. 

- Todo estaba listo: CBS quería el contrato del grupo 
pero a mí me quedaban todavía dos años más de 
contrato con la compañía de Nacho, aparte de que el 
cambio me hacía sentir raro. Dejar a los Morales era 
como la conclusión de una bonita época en mi vida. 
Ellos eran como una familia pero así era de dura mu- 
Chas veces la vida y, lo más importante, MAGNETO te- 
, ía mucho que hacer por delante. 

Por tanto llegué, después de mi cita en CBS, a casa de 
Nacho y le expliqué la oportunidad que se nos ha- 
bía presentado. Él comprendía que realmente este 
Cambio daría a MAGNETO muchas cosas buenas, sacri- 
ficando sus propios intereses, me ofreció la carta 
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dad humana de Ignacio Morales y su familia, a quien 


agradeceré siempre todo lo que me enseñó y ese. 
tiempo en que tuve la oportunidad de trabajar a su. 


lado. : 
Pues así se inicia la preparación del nuevo disco. 
de MAGNETO, y por casualidad el productor elegido 
era nuestro buen amigo Javier Losada, lo cual me lle- 
naba todavía de más confianza en ese momento. 
Carlos y Eduardo deciden salirse de MAGNETO pues 
prefieren continuar sus estudios. Veo los cambios con 


filosofía, aunque no deja de preocuparme el saber que ' 


tengo que buscar nuevos integrantes en lo que empe- 
Zamos a preparar la nueva producción. 

Una de esas tardes, mi buen amigo Fernando lIriar- 
te, en aquellos días esposo de Yuri, me invita a la pre- 
sentación de ella en un programa de nuevos valores. 
Aquí me encuentro con buenos amigos. Eran Flavio 
César y su papá, a quienes habíamos conocido en va- 
rias ciudades y quienes, como nosotros, habían teni- 
do que luchar mucho por mantenerse en este nego- 
cio. Hablando con unos amigos, hago el comentario 
de que canta muy bien Flavio y por cosas del destino 
me presentan a su hermano, que en esta ocasión iba 
a bailar como parte de un grupo de chicos que acom: 
pañaban coreográficamente a una de las participan 
tes. Cuando lo vi supe que era el integrante ideal pará 
mis nuevos planes. Era Charlie. Cuando le pregunté 
si quería entrar a MAGNETO no lo dudó y dio su con- 
sentimiento inmediato. A Charlie le agradeceré sien" 
pre todo lo que tuvo que sacrificar por MAGNETÓ. 
como, por ejemplo, desprenderse de su familia, origl' 


y 


de liberación. Esto hablará siempre de la gran cali-- 
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naria de Monterrey, para venir a vivir a la capital. La 
tarde que firmó su contrato, llegando de Monterrey, 
le entró la nostalgia y varias lágrimas rodaron por sus 
mejillas. A mí me dio mucha ternura y desde ese día 
- adopté a mi nuevo hijo, el más sensible, sentimental, 
tímido, sincero y auténtico de los Magneto, indepen- 
dientemente de un artista en toda la extensión de la 
palabra. Pero todavía me faltaba un integrante para 
tener completas las filas. 

Un día, mientras visitaba a la compañía, me encon- 
| tré a un amigo, a quien conocía desde hacía varios 
años, Erick, un gran promotor y persona de recono- 
cido prestigio en la industria del disco. Nos había- 
“mos conocido a través de los Morales. Erick era el pa- 
¿pá de un chico a quien yo había conocido durante su 
- participación en un festival de música. Siempre me 
' había identificado con ellos por ser una familia mara- 
villosa y gente de lo mejor. Cuando su hijo, que en 
“aquel entonces tenía como once años, había participa- 
¿do en este certamen de música, yo le había prepara- 
do un sol como elemento escenográfico, pues era un 
chico de gran talento, poseedor de una voz extraordi- 
naria y a quien yo creía que había que apoyarlo. 

- Al comentarle a Erick sobre los nuevos planes de 
'¿MAGNETO se me enciende el foco e invito a Alan, su hi- 
:Jo, a participar en la nueva época. Tras oír a Alan en las 
“audiciones, quedamos convencidos. Puso mucho es- 
fuerzo por bailar y prepararse lo más posible. 

- Y así ingresaba en MAGNETO la última piedra que 
faltaba para concluir la construcción de esta nueva 
etapa. Alan ha sido desde ese momento el más fiel, 
trabajador, puntual, profesional y, sobre todo, un ser 


humano lleno de virtudes y poseedor de una especial 
pues es una de las personas de mayor corazón que | 
he conocido en mi vida, y al igual que sus otros cua. 
tro compañeros, los mejores amigos y compañeros” 
con que me ha premiado Dios. E 

Por fin, una nueva época se ha iniciado. El primer | 
paso es que ahora los Magneto tienen que continuar” 
sus estudios en escuela abierta, ya que a partir de 
entonces los fines de semana no son suficientes. MAG*" 
NETO pedía todo nuestro tiempo y esfuerzo. ¿ 

Por fin se inicia la grabación del disco, realmente 
muy diferente de las grabaciones que hasta ahora 
habíamos hecho. De entrada contábamos con un pre-. 
supuesto que nunca me había imaginado llegar a 
tener, estudios de lo mejor, España, Londres, México, 
los mejores ingenieros, los mejores productores, al- 
go verdaderamente increíble; no cabe duda, era una 
nueva época. El trabajo se torna agotador: nueva ima- 
gen, nueva ropa. 

Elías, Mauri y yo partimos por el nuevo vestuario, 
la foto de la portada; en fin, hay que crear un nuevo 
concepto. Es difícil pero hay que hacerlo; ésta es la 
gran oportunidad que siempre soñé y ahora la tenía 
en mis manos. 

Por fin el disco está terminado. El día en que lo 
escuché no lo podía creer. Verdaderamente MAGNE: 
TO tenía una voz nueva. 

Y así, en compañía de mis buenos amigos Marcos Y 
Manolo seleccionamos el nuevo sencillo con el cual 
MAGNETO debía iniciar esta nueva etapa. La selección 
fue difícil ante tantos temas buenos; pero después 
de pensarlo nos decidimos por “Tu mejor amigo”. ES 
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te tema contenía muchos elementos que identifica- 
' bana MAGNETO: frescura, energía, juventud y, lo más 
' importante, nos daba la oportunidad de transmitir to- 
' da la vitalidad y entusiasmo que envolvía nuestros 
corazones. Ahora el lanzamiento tenía que estar a la 
- altura de las circunstancias. 

Tras la portada, que de verdad nos había dado tra- 
bajo pues se tuvo que realizar en un foro con esce- 
nografías, nos dedicamos a producir el videoclip al 
lado de Benny Corral, David Torres, Fernando de Ga- 
ray y Tito Lara. Éste era el primer video que realiza- 
ba dicho equipo, cuyos integrantes el día de hoy son 
' cada uno grandes realizadores de videoclips. 

La localización fue el cuarto de máquinas de la 
'- compañía de discos, que parecía una bodega vacía. 
' Ayudados por las mangueras de incendios y extin- 
guidores se logra un ambiente perfecto. Filmamos 
durante un día, pero bien valía la pena dedicarle 
tanto esfuerzo a nuestra carta de presentación. 

Tras nuestro lanzamiento en “Siempre en Domin- 
- go”, el nuevo tema cruzaba ya todo el país y los re- 
sultados eran increíbles: entrevistas, programas de 
TV, fotos y todas la giras promocionales. La respues- 
ta era mágica, como mágico era MAGNETO. El primer 
| programa de “Siempre en Domingo” fue en la ciudad 
de Monterrey, en una plaza de toros a reventar y real- 
mente reventó el cariño de todo el público que nos 
quería, aquellos aplausos y aquella ovación inolvi- 
- dable. Era como si cada uno de los televidentes nos 
dijera “estamos con ustedes”; y así era, estaban con 
Nosotros, nos ofrecían su cariño, su apoyo, su aplau- 
SO y su corazón, y nosotros no les podíamos fallar. 
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Una vez más tomamos aire, pero esta vez con tanque 
de oxígeno. MAGNETO vivía una nueva vida y una 
nueva madurez. El nuevo grupo era una combina- 
ción perfecta de personalidades y estilos inter- 
pretativos, pero lo más especial era que cada uno 
expresaba lo que realmente era y sentía, y el público: 
lo percibía. En las listas de popularidad MAGNETO 
tenía un lugar en los primeros sitios en todo el país. 
Las cosas habían cambiado: nuestra combi llena de 
agujeros se convertía en un avión y la compañía nos 
llenaba de atenciones; era como si viviéramos el 
cuento de la Cenicienta pero nuestro príncipe era la 
compañía de discos, que luchaba incesantemente 
por nosotros. Marcos Maynard creía al igual que no- 
sotros en el proyecto, y su entusiasmo hizo que no 
sólo en nuestro país, sino también en todos los sub- 
sidiarios, editaran el nuevo disco, por lo cual para 
nuestra sorpresa en unas cuantas semanas el disco 
era editado en varios países, y todas aquellas semillas 
que algún día habíamos sembrado en esos lugares 
ahora germinaban y empezaban a florecer. Ahora 
podíamos comunicarnos con el público de varios lu- 
gares que nos recordaba o que algún día escucharon 
de nuestra existencia. 

Mientras todo esto sucedía, la carrera en México de- 
bía continuar. Los muchachos se habían acoplado 
perfectamente y ahora eran buenos amigos y juntos 
formábamos una familia unida por el mismo sueño: 
hacer que MAGNETO llegara tan lejos como pu: 
diera. Aunque el éxito se dejaba sentir, no podíamos 
cantar victoria. Algunas estaciones de radio muy 
importantes todavía no creían en nosotros y aún n0 
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- formábamos parte de su programación. Esto nos afec- 
' taba, ya que no podíamos llegar a un primer lugar si 
“no nos tocaban en todas las estaciones. Pero en fin, 
- la carrera estaba en pleno apogeo y no podíamos dar- 
nos el lujo de dejar pasar este momento. 

Junto con la compañía se elige el sencillo “40”, el 
cual daba título a nuestro LP. Habíamos escogido es- 
te nombre por ser nuestro cuarto disco, y cada disco 
estaba formado por diez temas. Era cada uno de ellos 
como un grado. Además era símbolo de calor, de pun- 
to de ebullición, la temperatura máxima del cuerpo 
humano; y así fue, al salir “40%” a la radio iniciamos 
un punto que marcó una gran diferencia en nuestra 
carrera, y un nuevo capítulo se empezó a escribir a 
partir de ese minuto. La historia se convertía en le- 
¡yenda y MAGNETO, sin nosotros imaginarlo, tomaba 
otra dimensión. 

Nuevamente empezamos a producir el videoclip 
del nuevo single, el cual fue filmado en el lago de 
Tequesquitengo, en el estado de Morelos. Benny Co- 
irral nuevamente estaba a nuestro lado y frente a la 
cámara Charlie cantaba... sueño de seda sin descu- 
brir... y la letra tenía razón; el tema, obviamente ayu- 
dado por la fuerza de nuestro primer sencillo, se 
disparó en todas las estaciones, ya no sólo en Méxi- 
Co sino también de otros países del continente. 

Ante este nuevo panorama se inicia una extensa 
¿gira de promoción por Centro y Sudamérica. Cuántos 
Sueños y cuántas ilusiones llevábamos en el equipa- 
Je. Era algo increíble, por fin haríamos nuevos ami- 
'80S en otros países. Al descender las escalerillas de 
Nuestro avión en Costa Rica todas nuestras fantasías 
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se tornaban realidad. Una gran cantidad de públic 
nos esperaba en el aeropuerto. Yo apenas lo podía 
creer. Nuestro buen amigo Nelson Hoffman había 
realizado un trabajo maravilloso y el resultado esta: 
ba frente a nosotros. d 

En Costa Rica, El Salvador, Panamá, la respuesta era 
increíble; cada día me alentaban más todas las expe: 
riencias que vivíamos. MAGNETO tomaba una nueva 
forma. Realmente no sentíamos el cansancio de tantos 
días, las ganas podían más que nada en este mundo. 

Y así llegamos a Lima, Perú. Verdaderamente me 
quedé helado. Desde el avión nos pidieron que no ba: 
járamos, porque una gran cantidad de gente espe-' 
raba la llegada de MAGNETO. Mary Carmen Fernández, 
a quien los muchachos de cariño llamaban “mami” y. 
quien era la gerente internacional de la compañía de 
discos, se había encargado de todo. Al bajar del avión, 
las cámaras, las luces de los flashes, las cámaras de 
TV y el punto fulminante, cinco jóvenes que habían 
conquistado al público peruano. Al igual que .. 
países que habíamos visitado, Perú nos había gana- 
do a nosotros. MAGNETO era ya de América y su mú- 
sica se había convertido en el lenguaje de la juventud 
latina. ab 

Yo no sabía si de verdad era realidad o todavía €$* 
taba soñando cuando regresamos a México; todo esté 
suceso no lo asimilaba aún, aunque en mi interior Sá: 
bía que aún había que luchar mucho más. bs 

Un buen día se me ocurre escribir una carta al 
presidente de la compañía, el señor Tomás Muñoz, 4 
quien en unas cuantas líneas le relato la historia de 
MAGNETO y le envío los últimos videos. Éste es, tal ve2: 
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el punto más importante de la historia de MAGNETO, 
pues gracias a esta carta conocí a la persona más in- 
creíble que se ha cruzado en mi camino. El señor 
'' Tomás Muñoz es, sin lugar a dudas, el hombre más 
- respetable dentro del medio musical de habla hispa- 
na, con un cúmulo de experiencia y conocimientos 
- logrados a lo largo de una brillante trayectoria por 
"varios países como director de muchas compañías de 
. discos, creador también de grandes fenómenos musi- 
- cales que han dejado una huella imborrable en la 
' historia musical hispanoamericana y, aparte de eso, el 
' hombre íntegro y con el corazón más grande que he 
conocido en toda mi vida. Después de recibir esta 
- carta, se interesó en MAGNETO. Su gran sensibilidad 
había captado lo que MAGNETO era, y con sus grandes 
conocimientos en la materia conocía bien el camino 
' a seguir, por lo cual en su siguiente visita a México 
' tuvimos la oportunidad de conocerlo. De fuerte per- 
' sonalidad, elegante en su trato, platicamos con él y 
propuso iniciar la búsqueda del nuevo repertorio 
- de MAGNETO; cuando salimos de la cita no lo podía- 
mos creer: el zar del mundo del disco iba a ser nues- 
tro productor ejecutivo. Dios era grande al habernos 
puesto a un amigo tan sincero y desinteresado como 
el señor Tomás Muñoz, y por ello siempre estaré agra- 
| decido con la vida por contarme entre sus amigos. 

¡Tras la entrevista con el señor Muñoz decidimos sa- 
car el nuevo sencillo, “Obsesionado”, para mantener 
latente la promoción mientras se preparaba el nue- 
' vo disco. Por lo tanto realizamos el nuevo videoclip, el 
cual fue un caos durante la filmación y posproduc- 
- Ción. Mientras tanto MAGNETO continuaba el trabajo: 
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giras y más giras, shows y más shows. En nuestras 
casas ya ni nos veían, pero eso era lo que queríamos 
y por ningún motivo nos arrepentimos de nada. 

Regresamos a varios países a presentar nuestro 
concierto. Durante esta gira nos pasó de todo; un día 
nos quedamos en Panamá seis horas en el aeropuer- 
to sin un centavo para un refresco. Lo que sucedió 
fue que sin darme cuenta la gente que documentó el 
equipaje documentó también el equipaje de mano, 
por lo cual nuestro dinero se había quedado arriba 
del avión y tuvimos que hacer dieta hasta que llegó la 
gente de la compañía. En Perú, Elías decide salir con 
anteojos oscuros al escenario, y cuando se apagó la 
luz entre canción y canción cayó en un agujero lasti- 
mándose la pierna, por lo que terminamos en el 
hospital. 

También en Perú, en Arequipa para ser exactos, a la 
salida del show, Mauri cayó al piso y justo en ese mo- 
mento se rompió la cerca de seguridad. Nunca pasé 
más angustia. Pensé que lo mataban, pero como pu- 
do llegó arrastrándose hasta la puerta del autobús sa- 
no y salvo. 

Al día siguiente, de regreso a la ciudad capital de 
Lima, mientras nos dirigíamos a un programa de TV, 
se habían congregado cientos de personas en la puer- 
ta del hotel; por esta razón se decidió poner la camio- 
neta en la puerta. Todo estaba bien, lo único es que 
se habían olvidado de quitar el seguro de la puerta. 
Ya se podrán imaginar lo que sucedió: los policías 
acabaron en el suelo; los MAGNETO, sin ropa; yo inten: 
taba romper el vidrio para abrir el seguro, pero el 
cristal del auto era más fuerte y lo único que logré fue 
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una mano hinchada. Esta escena fue grabada por la TV 
y dio la vuelta al mundo. Se podían apreciar perfec- 
tamente las caras de angustia de todos. Y como éstos, 
podía enumerar mil y un detalles que nos pasaron y 
tienen un lugar especial en nuestro recuerdo, pues 
esta historia se ha hecho de las vivencias de uno y mil 
momentos que son parte de nosotros mismos. Cuán- 
tas cosas, cuántas expresiones y emociones y, lo más 
importante, cuánto amor hemos recibido... es tanto 
que nunca lo podremos agradecer con nada. 


Vuela vuela... 


Se iniciaban los preparativos para la grabación del 
nuevo disco, los temas, el estudio, los productores. En 
fin, como por arte de magia, las cosas iban sucedien- 
do una tras otra. Qué fácil parecía todo aquello, pero 
solamente todo lo que habíamos sufrido para reali- 
zar nuestros discos anteriores nos permitía valorar 
todo lo bueno que ahora nos pasaba. 

Nuestro querido productor ejecutivo, Tomás Mu- 
ñoz, ponía todo su empeño cuidando hasta el más mií- 
nimo detalle. Cuando llegó a mis manos el cassette 
con los nuevos temas, verdaderamente me asombró. 
Todos eran maravillosos. Cuando se los puse a los 
Magneto el único comentario fue acerca de una can- 
ción en francés que llevaba por título “Voyage Voyage”. 
Les sonaba raro, pero el señor Muñoz sabía lo que ha- 
cía y nosotros lo aceptábamos. A los pocos días nos 
dan la buena nueva: la grabación se realizaría en 
España y el productor sería un chico joven y talen- 
toso llamado Alberto Estebanez. Él había pedido ha- 
cer todo en España pues era flamante padre de un niño 
de unos cuantos meses y, obviamente, lo tenía tan 
fascinado que no quería despegarse ni un solo mo- 


55 


S6  MAGNETO 


mento de la familia. Para esto, el procedimiento en 
dicha ocasión sería diferente. Tratábamos de que 
los muchachos estuvieran más libres para obtener los 
mejores resultados en el momento de montar la voz, 
por tanto íbamos a tomar el tiempo necesario, sin 
prisas, y MAGNETO iba a estar solo con el productor 
del disco y nuestro buen amigo Mikel Herzog, quien 
montaría y dirigiría las voces. 

Ante este panorama iniciamos todos los prepara: 
tivos. Lo primero: cancelar todas las fechas de trabajo 
durante el mes de enero. Decidí tomar mis primera 
vacaciones en no sé cuantos años. 

Todo listo, pero ahora el curso del mundo y de la 
historia podía más que nuestros muy cuidados pla: 
nes. Estalla la guerra en el Golfo Pérsico y la compañía 
decide esperar unos días más, pero la guerra no nos 
iba a ganar, y sin más retraso tomamos el avión. Por 
primera vez MAGNETO cruzaría “el charco”, como co- 
múnmente decimos en México cuando realizamos un 
viaje transoceánico. El buen Manolito Calderón iba 
con nosotros y nuestro amigo Marcos, después de 
darnos todas las instrucciones, nos puso a bordo del 
avión. No cabe duda de que nos consentían. Realiza: 
mos el viaje en los cómodos asientos de primera 
clase, y así soñando, o más bien viviendo nuestro sut- 
ño, iniciábamos el nuevo capítulo de nuestra 
propia historia; un capítulo por el que siempre ha: 
bíamos luchado y que ahora estaba frente a nosotros. 

Después de esas largas horas arribamos al aero0: 
puerto de Madrid. Sentimos el olor a cigarro oscuro Y 
el cálido acento de la madre patria dándonos la calu: 
rosa bienvenida. El primero en recibirnos fue Alberto 
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Estebanez, alto y delgado. A bordo de su motocicleta 
nos siguió hasta el hotel. Los Magnetos estaban en ca- 
lidad de bulto. Yo sólo los iba a dejar en el hotel, pues 
en unas cuantas horas partiría a mis vacaciones. Y 
así, el momento de la despedida llegó: por primera 


: vez en la historia de MAGNETO, dejaba a estos cinco 


' hijos que la vida me había enviado. Ellos y yo senti- 


mos un nudo en la garganta; después de dejarlos 


' sentí un vacío que hacía mucho no experimentaba, 
' aunque me consolaba saber que todo era para bien. 


Mi primer punto después de Madrid fue Roma, la 
siempre eterna, sus fachadas en tonos café, el arte 


í mismo a cada paso por sus calles me envolvió y me 


daba tiempo para pensar. Momentos que necesitaba 
bastante para crear la imagen, la portada y todos los 


' elementos que conformarían la nueva producción. 


Al llegar a San Pedro y ahí frente a la tumba de Pe- 


dro el Apóstol, bajo el fastuoso baldaquino de Ber- 
' nini, elevé la mejor de mis oraciones, pues me salía 


del alma; primero para dar gracias por todo lo que 
nos sucedía y después para pedir todas las bendi- 
ciones posibles para MAGNETO y todos los buenos 
amigos que nos rodeaban. Los haces de luz que cru- 
zaban la gran nave de la Basílica, y toda aquella 


. majestuosidad, transportarían mis oraciones hacia 


aquellos cinco chicos en los que confiaba; y ahora 


' puedo asegurar que mis súplicas fueron escucha- 
das por todo lo que sucedería después. 


Ahí, en medio de ese majestuoso silencio, me en- 
contré de nuevo con mi propio espíritu, conmigo 
mismo. Las baterías se cargaron nuevamente. Cerca 
de mí estaba el espíritu bondadoso que proviene del 


58  MAGNETO 


Altísimo y que te confiere la seguridad y la fuerza 
suficiente para continuar el camino. 

Después de dos semanas de vacaciones y durante 
las cuales —aunque ganas no me faltaban— no había 
llamado a los chicos, arribé a París. La primera noche, 
tras la cena, mientras caminaba por los Campos Elí- 
seos sintiendo el aire frío del invierno parisino sobre 
el rostro, sentí también un poco de frío en el corazón 
ante esa ciudad luz. Cómo me gustaría que mis pasos 
no fueran solitarios, cómo me gustaría que mis cin- 
co muchachos estuvieran ahí a mi lado, como tantos 
días y en tantos lugares habíamos caminado. Acele- 
rando el paso, llegué directamente al teléfono. El 
primero en contestar fue Elías. Los niños estaban con: 
tentos y lo dejaban sentir. Hablé con todos, y al colgar 
sentí que mi lugar estaba cerca de ellos, y aunque 
acababa de llegar ni siquiera abrí la maleta. Me dedi- 
qué a hacer los preparativos para salir a Madrid al día 
siguiente y darles la sorpresa. 

Y así, ni tardo ni perezoso, llevando algunos re: 
galos que les había comprado, volví a Madrid. Llegué 
al hotel. Los niños estaban en el estudio, por lo que 
decidí dejar sus regalos en cada uno de los cuartos. El 
primero en salir gritando al pasillo fue Mauri. Al 
encontrarnos sentimos una gran emoción y ¡oohhh' 
sorpresa: estaban hechos una facha, el cabello largo... 
en fin, todo era válido, estaban felices y satisfechos 
por el trabajo. Y entonces confirmé mis sospechas: 
MAGNETO era más auténtico que nunca y estaba co! 
vencido que eso mismo había quedado impreso en l 
grabación de este disco. 


ha 


VUELA VUELA... 59 


Al día siguiente nos dimos un descanso. Llevé a los 
niños a Toledo. Otra vez estábamos juntos y ese día 
: quedará grabado para siempre en nuestras mentes 
como el día del encuentro, no sólo por no habernos 
' visto en unos días sino más bien porque esos mo- 
' mentos de separación nos habían hecho reflexionar 
en lo que éramos y a dónde queríamos llegar. Y así, an- 
te esa hermosa ciudad fortificada, llena de historia, 
- nos encontramos MAGNETO y el manager, MAGNETO y 
- yo, Seguros, convencidos y dispuestos a completar 
nuestra batalla hasta alcanzar la victoria. 

Otra vez recordé aquellos Juegos Olímpicos, aque- 
llos atletas que imprimen la mayor energía en la 
última etapa de la carrera, con la mente y el espíritu 
dirigidos a un solo punto... la meta final. 

Al día siguiente, en Madrid, nos reunimos para el 
desayuno antes de partir a la última sesión de gra- 
bación, pues faltaba grabar una sola canción. Ante mi 
pregunta de ¿cuál era el tema que faltaba?, cinco ca- 
ras largas se mostraron ante mí; la respuesta... “Vue- 
la, vuela”. Nadie la quería grabar. Alan, como de cos- 
tumbre dispuesto a cooperar en todo, afirmó: 
“No hay bronca, yo la grabo y ya; es el último jalón.” 
Quién iba a decir que esa canción iba a ser verdade- 
ramente el último jalón que se requería para llegar 
a la cima. 

Por fin, terminado el disco, regresamos a México, 
extrañando a nuestras familias y también “unos tacos 
con salsa”. Mientras el productor terminaba la mezcla 
del disco, el trabajo continuaba: giras, presentacio- 
nes combinadas con el trabajo del lanzamiento y las 
ansias enormes de escuchar la producción terminada. 
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Mientras tanto, empezamos a esbozar la nueva ima- 
gen. La portada de este disco se tomó en dos ocasio- 
nes. La primera vez en Los Ángeles. Durante dos ago- 
tadores días recorrimos todo California hasta que en 
la calle Melrose, en Los Ángeles, Mauri decide sal- 
tar a la hora de sacar la fotografía y el resultado es una 
foto con gran movimiento. MAGNETO en el aire, en el 
modo más natural. Sobre esta magnífica impresión 
se inicia el trabajo, pero cuando la enviamos a Nueva 
York deciden que quieren algo más espectacular, 
por lo tanto nos envían desde España a un gran fotó- 
grafo español, un helicóptero, toda la preparación 
y permisos necesarios para sacar la foto en el he- 
lipuerto del hotel Nikko en la Ciudad de México. Sin 
embargo, creo que la imagen anterior del movimiento 
tiene que ver con los chicos, y por ello decidimos que 
sea una foto en acción. Al final de cuentas qué es 
MAGNETO sino un sinónimo de acción, de vitalidad y 
de todos aquellos adjetivos con los que se pueda 
definir a la juventud. Y el resultado se logra al ver las 
primeras pruebas. Quién iba a decir que aquélla iba a 
ser la foto más vista a lo largo y ancho de todo el con- 
tinente los próximos meses. 

Regresamos de trabajar de varias giras antes del 
inicio de las vacaciones de Semana Santa (para sel 
exactos, el Jueves Santo), y a la llegada me avisan qué 
el paquete más esperado en toda mi vida está espt: 
rándome. Rompí el papel en el que venía el cassettt 
y sin tardanza lo puse en el estéreo. Cada una de las 
notas que lo conformaban, cada frase y cada canción 
armonizaban perfectamente. Oía un sonido que Pp 
ra mí era tal vez el más maravilloso que había esc" 
chado nunca. 


IS 
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Decido tomar el tiempo suficiente para escuchar- 
lo y sin saber a dónde me dirigía tomé el coche, puse 
mi cassette y enfilé por la carretera. Manejé un buen 
rato, aunque sentí que fueron sólo unos minutos. 
“La puerta del colegio”, “Mira, mira”, y a ver qué 
tal había quedado la canción que a nadie le gustaba: 
“Vuela, Vuela: ... luchando encontrarás un mundo 
nuevo”... O mi gusto se había vuelto terrible o los 
chicos se habían vuelto locos. La canción era verda- 
deramente maravillosa, sencilla, sin complicaciones; 
tenía todo para ser un éxito. Y entonces empezó la 
discusión de cuál sería el sencillo; el disco completo 
era tan bueno que cada quien tenía una opinión di- 
ferente. Obviamente la voz de la experiencia se dejó 
escuchar y Tomás decidió que el primer sencillo se- 
ría “Vuela, vuela...” 

En el mismo helipuerto donde habíamos realiza- 
do nuestra portada, después de un viaje de toda la no- 
che procedentes de Perú y con un cansancio fuera 
de lo normal, nos hacen filmar el videoclip. Se utili- 
zó un helicóptero al que le sacaron los asientos pa- 
ra montar un aparato sobre el que se reafirmaba la 
cámara. Acabamos como a las 3:00 a. m. del día si- 
guiente en calidad de bulto, pero el esfuerzo había 
Valido la pena pues nuestro video era algo novedoso 
y, lo más importante, apoyaba la canción de una for- 
ma total. 

También en Perú filmamos escenas para el video 
de “Para siempre” en una playa cercana a la Rosa 
Náutica, un bello restaurante enclavado en el mar, 
que visitamos siempre que arribamos a Perú. 
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Ya todo estaba terminado y listo para emprender 
la nueva odisea. Se fija la fecha de presentación del 
disco. Decoramos el gran salón del hotel con va: 
rios hand-lighters, y en una gran pantalla mostra- 
mos las escenas increíbles de toda nuestra gira 
donde miles de jóvenes nos rodeaban. Creo que ésa 
fue la prueba definitiva para los incrédulos, malin- 
chistas, que no podían aceptar que MAGNETO era un 
producto totalmente internacional. Pero lo más im- 
portante: un grupo que vivía ya en el corazón de mi- 
llones de jóvenes en el continente, convirtiéndose 
así en un verdadero símbolo; esto, por ejemplo, lo 
confirmamos en Perú. Nuestro buen amigo el licencia- 
do Edgardo Flores, excelentísimo embajador de Mé- 
xico en Perú, nos invitó a la embajada de México y 
también invitó a los hijos del cuerpo diplomático y de 
altos funcionarios del gobierno peruano. Fue un caos, 
se rompió todo el protocolo, pudiendo más el entu- 
siasmo de la juventud, y así, acabamos en el despacho 
del embajador recibiendo grupos de cinco en cinco 
durante las siguientes tres horas; aunque cabe aclara! 
que es un orgullo para nosotros ser un símbolo de 
nuestro querido México a nivel internacional y poder 
ayudar a estrechar los lazos que nos unen, borrando 
las fronteras ayudados por la música, compartiendo 
con jóvenes que como nosotros sentimos un cora 
zón latino que palpita al mismo ritmo por el pasado, 
presente y futuro, que siempre nos unirá como ul 
gran continente, el continente de la esperanza. 

De esta forma, durante la presentación del disc0 
nos hicieron entrega de tres discos de platino y sit 
te discos de oro conseguidos en los países donde y? 
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MAGNETO era conocido. Tras presentar el nuevo video 
y el nuevo disco, nuevamente el corazón me dio un 
vuelco y el ya clásico nudo en la garganta se presentó 
al ver a mis cinco hijos. Nos cruzamos las miradas, 
yo al fondo del salón, ellos triunfando; pero ambos 
emocionados por todos los peldaños que juntos ha- 
bíamos escalado, y puedo asegurar que en el corazón 
sentíamos esa voz interior que nos aseguraba que 
esto era sólo el principio de la leyenda... 

Y así fue: una gran reacción en cadena. “Vuela, 
vuela” como por arte de magia iba tomando terreno: 
14 semanas en primer lugar en México, Estados Uni- 
dos de Norteamérica, Guatemala, El Salvador, Hondu- 
ras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Colombia, Vene- 
zuela, Ecuador, Perú, Uruguay, Paraguay, Bolivia, 
Argentina, Chile, Puerto Rico, Santo Domingo y España. 

El sueño se había hecho realidad. El disco se ven- 
día por millares. MAGNETO estaba consolidado y ahí, 
como si una película pasara por la mente, recordé 
uno a uno los momentos que habíamos vivido, y sólo 
esos recuerdos le daban el verdadero valor al éxito 
que ahora experimentaba. No era coincidencia ni 
era arte de magia; era resultado de un día tras otro 
de constante lucha en el trabajo, un no darte por 
vencido, el producto de la fe en ti y lo que creías. Era 
el producto de soñar y dejar que los sueños fueran 
tan alto como se pudiera. 

Gracias a Dios MAGNETO por fin existía, era real. 
MAGNETO era ya el fenómeno musical de la década, 
los nuevos ídolos de la juventud de Hispanoamérica; 
pero lo más importante: los cinco niños sencillos, sa- 
Nos, llenos de blancura y los amigos más maravillosos 
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que he tenido, que continúan con los pies en la tierra 
y siguen siendo conscientes de que esto se logra gra- 
cias al cariño que el público se ha tomado la delicade- 
za de brindarnos, y por lo cual siempre estaremos 
agradecidos de todo corazón. 

Pues bien, todo empezaba a suceder maravillosa- 
mente y ahora MAGNETO se disponía a celebrar su 
cumpleaños numero ocho. En primer lugar, habíamos 
iniciado una extensa gira por toda la república, que 
después completaríamos por el resto del continente. 

El nuevo año estaba a punto de iniciarse, y después 
de unos cuantos días en que descansábamos para 
celebrar las fiestas de Navidad y Año Nuevo con la 
familia y tomar un respiro, ya que no habíamos des- 
cansado ni un solo día, aunque, no lo voy a ocultar, 
eso era justamente por lo que habíamos luchado to- 
dos estos años. Los preparativos y planes del nuevo 
año, trazados con varios meses de antelación, nos 
indicaban dos hechos que hoy recordaremos profun- 
damente. 

El primero: MAGNETO estaría en el festival musical 
de mayor prestigio y credibilidad a nivel internacio- 
nal: “Viña del Mar”, en Chile. Fue verdaderamente im- 
presionante. El festival se realiza en un teatro al aire 
libre llamado “Quinta Vergara”, aunque más que 
un teatro pareciera como una colina con un escenario 
en la parte de abajo. Por este teatro habían pasado 
grandes estrellas. La Quinta Vergara había consolida 
do y también destruido carreras enteras. ¿Por qué 
todo esto?... Pues muy fácil. No había jurado arregla: 
do y no se movía ningún tipo de interés. La única 
gente con valor era el público mismo y eso era real; Si 
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salías y le gustabas a la gente, todos gritarían... 
' ¡Antorcha!... ¡Antorcha! Y si no, bien te podían sacar a 
chiflidos. Pero nosotros estábamos seguros de lo que 
haciamos. 

A mi llegada, puros problemas, ya que el festival iba 
a ser transmitido por una cadena de televisión que 
no pertenecía a Televisa, y ahora cabe señalar y reco- 
nocer que toda la imagen y trascendencia de MAG- 
NETO se la debía a Televisa y, aparte, no podía fallar 
ni defraudar a una empresa a la que considero mi fa- 
milia y de la que siempre he recibido atenciones. 

MAGNETO cerraría el show del primer día del festi- 
val. Podrán imaginarse el terremoto... Que si sale 
MAGNETO a cantar, y a los cinco minutos... Que no sa- 
le... En fin... a Dios gracias aparecen en el festival mis 
buenos amigos, Luis Mario Santoscoy y Gustavo Me- 
dina, de Televisa, que habían volado a Chile ex pro- 
feso para ayudarnos en el problema. Y por fin todo se 
solucionó. MAGNETO saldría a cantar; otra vez ensa- 
yos, pero, lo peor de todo, unos nervios que nunca 
habíamos sentido. Les escribí una carta para darles 
ánimo y se las entregué antes de salir. 

La respuesta del público fue maravillosa. Iban a 
Cantar treinta minutos y acabaron cantando una ho- 
ta, con todo y que los monitores de audio se nos fue- 
ton en la primera canción y, por lo tanto, MAGNETO 
estaba cantando sin referencia alguna. De repente 
el grito fue in creacendo hasta volverse atronador... 
¡Antorcha!... ¡Antorcha!... Al terminar, se tomaron los 
Cinco de las manos y las levantaron al cielo, y una vez 
más lo habían logrado. Fue un triunfo inolvidable. 
Sali corriendo desde el frente del escenario hasta la 
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salida y, tras bambalinas, mientras una lágrima de 
emoción recorría mis mejillas, contemplé cómo les 
entregaron su gaviota. Al salir nos abrazamos, grita. 
mos, saltamos. Lo habíamos logrado: MAGNETO ha: 


bía conquistado Viña del Mar. 
Y así, tras todas estas experiencias después de 


diez horas de vuelo, pisamos México; pero no para 
descansar. Ese día nos íbamos a presentar por vez 
primera en toda nuestra historia, en nuestra ciudad, 
“La ciudad de los palacios”, la urbe más grande del 
mundo que con sus 22 millones de habitantes se ha 
ganado por derecho propio el título de la más po- 
blada, la hermosa Ciudad de México; rodeada de ce- 
rros, custodiada por los volcanes Popocatépetl e Iz- 
taccihuatl, su eterna amante dormida. Y en el marco 
de esa nuestra ciudad de leyendas y tradiciones, de 
tiempos congelados en sus monumentos, erguido 
surgía también el Auditorio Nacional, que sería por 
ese día nuestro escenario para presentar a MAGNETO 
por primera vez ante su gente. Tal vez habíamos 
conquistado América, pero hoy era el día de romper el 
mito de que “nadie es profeta en su propia tierra”, y 
estábamos decididos a romperlo; para ello habíamos 
preparado con sumo cuidado una gran producción 
que tal vez llevábamos cristalizada en la mente des 
de no sé cuantos años atrás: rayo láser, escenografía, 
músicos, luces que giraban como si de magia se tra 
tara, aunque nunca conté con todo lo que, pese a la 
gran planeación, me aguardaba ese día. El montaje el 
tan grande que iba verdaderamente lento, la €S 
cenografía estaba a la mitad, el sonido no acababa! 
de montarlo. Qué caos para la escenografía. Habl 
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mandado a hacer un avión de gran tamaño por donde 
bajarían los muchachos para cantar “Vuela, Vuela...” 
Nuestro escenógrafo calculó todo, lo único en que no 
pensó fue en que el avión no cabía en ningún camión 
y tampoco por las calles debido a los cables de luz. 
En fin, el show no puede parar, y justo como en las 
películas, un minuto antes de abrir el telón pusieron 
el último tornillo. Así, el telón se abrió y el sueño se 
estaba cumpliendo: MAGNETO debutaba en la Ciudad 
de México; aquello era digno de una película de 
Hollywood. 

Había magia en el escenario, pero lo más importan- 
te, un calor humano por parte del público como nun- 
ca lo habíamos experimentado; el magnetismo se 
creó y aquella definición del diccionario que había- 
mos leído cuando bautizamos a MAGNETO se cumplía 
como si de una profecía se tratara. La atracción de 
fuerzas se había dado ante aquella atmósfera colma- 
da de lucecitas verdes en las manos de todos esos 
. amigos y amigas que nos decían a través de su emo- 
ción que estaban con nosotros. Nuestra propia gen- 
te nos recordaba que ocupábamos un lugar en el co- 
razón de nuestro México. 

De repente sonaron los acordes mágicos que nos 
habían abierto las puertas del mundo... Volando en- 
contrarás un mundo nuevo, sólo déjate llevar... Vuela 
Vuela. Ahora sí volaban con alas propias. 

Y después de todas estas experiencias que había- 
mos vivido, se iniciaba nuestra gira, primero por to- 
da la República Mexicana y posteriormente por todo 
Centro y Sudamérica. Cuántas amigas y amigos nue- 
vos hacíamos en cada ciudad. Verdaderamente era 
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increíble confirmar todo el cariño que nos demostra- 
ban y más increíble observar el show. Quién iba a 
decir que esos cinco chicos que hacía algunos años 
cantaban en un kiosko en Querétaro con cuatro perso- 
nas y un perro por público, hoy movían multitudes. 

La gira, que inicialmente duraría quince días, duró 
cuatro meses. Día tras día trabajábamos y con orgullo 
puedo decir que siempre iniciamos el espectáculo a 
la hora prevista. Nunca cancelamos un show, ya que 
desde siempre hemos sabido que el público se mere- 
ce respeto. 

Durante este tiempo nos sucedió de todo. Un día 
chocamos en una camioneta dirigiéndonos a un palen- 
que y tuvimos que caminar en la noche por la carre- 
tera hasta que nos dieron un aventón en una pick-up 
y así pudimos llegar. 

Otro día nos invitaron a Puerto Vallarta a realizar 
la grabación de “Siempre en Domingo”. Para variar, 
Elías y Charlie en unas motos de agua se pusieron a 
jugar choquecitos, y en una de ésas Elías cae al agua 
y Charlie, sin poder frenar, le pasó por encima de la 
cabeza. Cuando salió Elías a flote me gritó: “Toño, me 
pegué”, pero entre el agua y la sangre parecía que se 
hubiera abierto la cabeza, pues la tenía bañada de 
sangre. Yo salí disparado con Elías al hospital. Al lle: 
gar, el doctor iba saliendo y lo intercepté en la puer" 
ta. Le pedí me ayudara y muy amablemente nos pasó. 
Cuando retiró la toalla que cubría la ceja de Elías, 
aquello era impresionante: una herida de casi dos 
cm en forma de M. Lo tuvieron que anestesiar, y YO 
contemplando el espectáculo y tratando de poner Ci" 
ra de fuerte. Otra vez con Elías en el hospital; el do“ 
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tor le realizó una sutura perfecta, que incluso no le 
dejó cicatriz. Y como ésta, una y mil anécdotas más 
que harían interminable contar todo lo que nos ha 
sucedido. 

MAGNETO brillaba en el firmamento con luz propia 
y ahora era reconocido todo aquel esfuerzo. El pri- 
mer premio que recibimos fue el “Galardón a los 
grandes”, otorgado por el programa “Siempre en Do- 
mingo”. Qué emoción cuando recibí la notificación 
de que MAGNETO había ganado. Y así era. El nombre de 
MAGNETO aparecía en medio de todos esos nombres 
de grandes ídolos. 

Otro premio al cual le tengo mucho cariño es al pre- 
mio “Eres”, otorgado por la prestigiada revista del 
mismo nombre. Eres, nuestros grandes amigos. Aquí 
tengo que hacer un punto y aparte en la historia. La 
directora de la mencionada revista es la señora Laura 
B. de Laviada, joven de porte majestuoso, elegante 
siempre y con una clase y modales de princesa. Ella 
ha desempeñado un papel vital en la vida de MAGNE- 
TO. Laura fue la primera persona que en México creyó 
en el proyecto de MAGNETO. Siempre hemos recibido 
de ella sólo atenciones. Cuando la gente nos cerró las 
Puertas, cuando la fama aún no nos sonreía, ella nos 
abrió la puerta no sólo de su revista sino también de 
su corazón. Por lo anterior, nunca podremos olvidar 
que Eres y nuestra querida Laura han sido y serán 
Siempre una parte fundamental en la historia de 
MAGNETO y responsables directos de nuestro éxito. 
El premio “Eres” está en un lugar muy especial, no só- 
lo en la vitrina de los trofeos, sino en el lugar de ho- 
nor en nuestro corazón. 
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Posteriormente recibimos también el premio de la 
prestigiosa revista TV y Novelas. 

Qué orgullo y qué honor es para nosotros que to- 
dos estos prestigiosos medios reconocieran nuestro 
trabajo, y sin lugar a dudas estos alicientes nos lle- 
van siempre a cumplir con el compromiso por el ca- 
riño que la gente nos ha brindado. Para mi el premio 
más importante han sido las cartas, los dibujitos, los 
poemas que los clubes de todo el continente nos han 
enviado. Siempre nos ha gustado contestar las car- 
tas que recibimos, aunque a veces es casi imposible 
agradecer todas las muestras de afecto que recibi- 
mos de nuestras amigas, y desde aquí agradezco a 
nombre mío y de MAGNETO todos esos detalles tan 
importantes para nosotros. 

Pues bien, la gira continuaba de avión en avión, 
carreteras, aeropuertos, hoteles. Recorrimos todo el 
continente de arriba a abajo; fueron miles de kilóme- 
tros recorridos. Todo esto era planeado por nuestra 
flamante compañía de representaciones, Rac Pro- 
ducciones: Alejandro Garza, René Reyes, Carlos San- 
tos, Pedro Reyes, Álvaro Dávila, todos ellos dedicados 
en cuerpo y alma para hacer posible que MAGNETO 
pudiera estar en contacto con su público. 


Cambiando 


el destino 


Cuántos momentos vienen a la mente. No cabía du- 
da, MAGNETO era un fenómeno musical. En medio de 
esto, uno de los pocos días que estaba en la oficina 
llega mi querido amigo Pedro Reyes para avisarme 
que unos productores quieren hablar conmigo sobre 
una película. Para MAGNETO. Mi primera reacción es 
un NO rotundo. Para este momento ya había recibi- 
do antes varios guiones y todos eran pésimos, por lo 
cual pensé que se trataba de uno más. Sin embargo, 
Pedro insiste en que, por cortesía, al menos escuche 
a estas personas. Encabeza el grupo un prestigio- 
so director y escritor proveniente de una de las fa- 
milias con más tradición fílmica en México, el señor 
Gilberto de Anda. 

Así, tras un ceremonioso saludo, me siento a oír su 
historia. Cuando Gilberto terminó, quedé atónito. La 
sinopsis del guión era increíble y encajaba per- 
fectamente con MAGNETO. No perdí tiempo y en ese 
mismo momento se decidió: MAGNETO quedaría plas- 
mado en el celuloide. 
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Al día siguiente me presentaron a Gabriela Obre- 
gón, quien sería la productora de nuestra película, 
una guapa mujer que se volvería, aparte de buena 
amiga, nuestra compañera, junto con Gilberto, en es- 
ta nueva aventura. 

Cuando los Magnetos se enteraron, les encantó la 
idea, aunque la pregunta ahora era qué íbamos a ha- 
cer, pues ellos son cantantes y no actores, y siempre 
he creído que ser actor no es cosa de chiste. Antes que 
nada tenía que imperar un trabajo digno, pues el pú- 
blico que iba a pagar un boleto en el cine tenía que 
ver algo bueno. 

Continuamos el trabajo y decidimos que lo mejor 
sería que MAGNETO fueran ellos mismos, por tanto, 
resultaría más fácil que se desenvolvieran como son 
en la vida real. Gilberto y yo nos dimos a la tarea de 
trabajar en el guión. Mi función era aportar lo 
más posible la personalidad de cada uno de ellos. El 
guión se hizo cuatro veces hasta que obtuvimos 
una historia a la medida de los muchachos. 

El segundo paso era completar el elenco, y Gabriela 
consiguió reunir a grandes estrellas del cine mexi- 
cano: Rosita Arenas, una de las diosas de la época de 
oro del cine nacional, después de veinte años volvia 
a la pantalla; Rita Macedo, una gran mujer, encarnaría 
el papel de la hermana Angustias, y este magnífico 
cuadro se completó con una mujer a quien yo he 
admirado desde pequeño y que al igual que sus con 
pañeras, es un mito viviente: Evita Muñoz “Cha: 
chita”. Con ella hablé personalmente y, después de 
leer el guión, aceptó el papel. Era increíble: grandes | 
figuras serían las madrinas de MAGNETO en su pl 


mera película. | 
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Ahora había que completar el elenco. Faltaba el ac- 
tor que iba a interpretarme. Gabriela consiguió a un 
' joven y talentoso actor, quien contaba con una tra- 
yectoria, pese a su juventud, realmente impresionan- 
te: el buen amigo Ernesto Laguardia; y tengo que 
aceptar que me copió en todo. Verlo actuar era como 
si me viera en un espejo. 

También nos acompañaron Pocholo, Marco Mu- 
ñoz haciendo el papel del piloto del helicóptero; An- 
gelito era Jordan, un simpático chiquillo que des- 
pués se volvería el hermanito de los MAGNETO. 

El libreto contemplaba a un grupo de muchachas 
que vivían en la misión con las monjas. Este medio 
es tan difícil y en nuestro país existe tanto talento 
que decidí que ese grupo debería de estar compues- 
to por gente joven, y que a través de la película les 
daríamos una oportunidad en esta carrera. Y así hi- 
cimos audiciones abiertas a todo el público por toda 
la provincia. Personalmente me encargué de ha- 
cerlas, y poco a poco fue apareciendo el grupo de 
chicas; todas encajaban perfectamente en los pape- 
les y, lo más importante, eran de lo más natural. 

Así, con un impresionante cuadro de actores, se 
inicia en Toluca el rodaje de nuestra película. El piza- 
rrazo inicial lo dio el licenciado Justino Compeán, 
presidente de Televicine y padrino de nosotros en la 
hueva aventura. Debemos agradecerle toda la fe que 
tuvo en nosotros, pues gracias a él se pudo realizar 
gsta película, la cual, debido a su historia, era una de 
las más caras en la historia del cine mexicano. 

Y tras la cámara, como director de fotografía, el 
buen Pancho Bojórquez. Todo el equipo de técnicos 
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y producción se convirtió en una familia. Incluso 
durante la filmación en San Carlos, al finalizar el 
trabajo, MAGNETO disputaba un partido de volibol 
playero con todos los técnicos. 

La primera semana todos los llamados fueron por 
la noche en el aeropuerto de Toluca; después nos mo- 
vilizamos a Xochimilco. Una a una, las escenas eran 
realmente excelentes; y así, poco a poco, se iba arman- 
do nuestra película. 

Trabajar con gente como “Chachita”, Rosita Are- 
nas y Rita Macedo era un privilegio; ellas seguirán 
siendo grandes por siempre. Verlas actuar era una 
delicia y un ejemplo de profesionalismo en toda la 
extensión de la palabra. ( 

Mientras esto sucedía, el buen amigo Carlos Lara, 
quien había sido el compositor del tema “Para siem- 
pre”, trabajaba arduamente en elaborar el que sería 
el sound track de la película. La idea la habíamos 
concebido Grabriela Obregón y yo mientras volába- 
mos de la ciudad de Los Ángeles a México, después 
de arreglar los permisos para la filmación en los 
Estudios Universal, y ahí surgió el nombre, Cambian- 
do el destino. Este título era una síntesis de nues: 
tra propia vida: siempre luchando contra la adversi- 
dad, siempre cambiando nuestro propio destino por 
una mañana mejor. 

Cuando Carlos me entregó el cassette con el tema, 
se me puso la piel china. Era un tema con toda la ma: 
gia posible. Hacia la tercera semana de filmación en 
San Carlos, nos enfrentamos a todo: un calor insopor!" 
table en medio del desierto. Hay que imaginar ente 
rrar un avión; aunque se dice fácil, requería toda un 
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odisea, pero nuestro excelente director lograba lo que 
se proponía. En primer lugar había hecho lo imposi- 
ble, es decir, hacer de MAGNETO unos verdaderos ac- 
- tores; gracias a su gran experiencia y paciencia esto 
fue posible. Gracias a todos y cada uno de aquellos 
que hicieron posible esta película. 

Por fin, la película estaba concluida. Nuestro últi- 
mo día de filmación fue en Los Ángeles, California. 
Sentimos nostalgia por separarnos de nuestros com- 
pañeros; los Magnetos querían seguir actuando pues 
habían descubierto toda una nueva experiencia. 

Y así acudimos al debut. Cuando vimos la película 
terminada, fue algo muy divertido vernos en la pan- 
talla de un cine, como aquellos grandes héroes que 
desde chicos habíamos admirado en el celuloide. Era 
como si nos hubieran invitado a ese espacio de sue- 
ños y fantasías. MAGNETO había cambiado una vez 
más su propio destino. 

El tema musical sonaba a lo largo de todo el conti- 
nente y nuestro querido público se divertía viendo 
actuar a MAGNETO, como cuando Charlie decía “... no, 
Vuela, vuela' ya no”, y esto tenía algo de verdad. Us- 
tedes podrán imaginar cuántas veces cantó MAG- 
NETO “Vuela, vuela” ese año; no habíamos parado pero 
ni sentíamos el cansancio. Estábamos felices disfru- 
tando todo lo que vivíamos; tal vez era difícil por es- 
tar tanto tiempo lejos del hogar, extrañando un poco 
a los amigos y a la familia, pero nos reconfortaba 
huestra magnética familia. 

Recuerdo, por ejemplo, un cumpleaños de Alan. Yo 
me había tenido que adelantar en el viaje, lo cual me 
dio tiempo para preparar una habitación del hotel con 
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globos, pastel y todo el decorado de tortugas ninja; 
esto debido a que Elías, Charlie y Alan jugaban a ser 
las tortugas ninja. Les quería dar la sorpresa. Por 
tanto, me puse de acuerdo con el equipo que viaja- 
ba con MAGNETO para que les hiciera creer que yo 
estaba molesto con ellos y que les esperaba una re- 
gañada; y así, serio, los esperé en la puerta del hotel. 
Con toda seriedad, en el elevador los empecé a rega- 
ñar. Me dijeron que estaba loco, pero habían caído en 
la trampa, por lo que les indiqué que vinieran al 
cuarto. Cuando entraron el primer sorprendido fue 
Alan, al ver que solté la carcajada. Así disfrutamos el 
cumpleaños; pero lo más importante, disfrutamos, 
como desde hacía años, lo mejor que poseemos: nues- 
tra amistad sincera. 

En medio de todas estas emociones nos dan una 
noticia: “Vuela, vuela” ocupaba los primeros lugares 
de popularidad en España; por lo cual acudimos a ha- 
cer el lanzamiento a la madre patria. 

Claudio Conde y Manolito Moreno de Sony Espa- 
ña nos esperaban. Recordamos en seguida todos los 
momentos que guardábamos de nuestros días en 
este país; allí conocimos a alguien de gran corazón 
y uno de los hombres más encumbrados de la radio: el 
bueno y querido Joaquín Luqui, quien fue sin lugar a 
dudas una pieza clave para que MAGNETO fuera cono: 
cido en estas tierras, pues sin que nadie se lo pidiera 
él había iniciado la difusión del disco. Y así, ciudad 
tras ciudad, todas llenas de historia, tradición y calo! 
humano, recorrimos aquella parte del viejo mundo, 


nuestra querida España. 
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Y bien, tras todos estos acontecimientos, la vida 
tiene que continuar, y es hora de empezar a pensar en 
un nuevo disco. MAGNETO debe tener ahora una voz 
nueva, renovada frescura, pero esto es verdadera- 
mente algo difícil si pensamos en todo lo que ha su- 
cedido. Hacer un nuevo álbum para el grupo de más 
éxito en el continente, aunque se dice con cierta fa- 
cilidad, es una gran responsabilidad. Nuevamente 
entra en acción todo el equipo. Marcos Maynard, Ma- 
nolo Calderón y nuestro querido Tomás Muñoz se dan 
a la difícil tarea de buscar lo que será el nuevo re- 
pertorio. Temas y más temas, un cerro de cassettes 
se apila en los escritorios de todos ellos para buscar 
el material correcto para el nuevo disco. Sesiones de 
audición, horas enteras en la oficina, mientras toma- 
mos no sé cuántas tazas de café. Es increíble lo difí- 
cil que resulta encontrar diez canciones para MAGNE- 
TO, que cada una de ellas vaya de acuerdo con su per- 
sonalidad y con su imagen, que no sea sólo un buen 
lenguaje, sino más bien nos deje algo agradable; 
que todo joven de cualquier parte, al escucharlos, se 
identifique, como si parte de su vida misma se refle- 
jara en su letra y como si cada una de las melodías 
fuera el fondo musical perfecto de aquellas escenas 
que en algún día hemos vivido o soñamos vivir: aque- 
lla historia de amor, aquella mujer o aquel momento 
vivido, y que a una edad universalmente todos he- 
mos experimentado. Tras larga batalla, por fin el re- 
Pertorio estuvo completo, y una vez más el querido 
Alberto Estebanez hizo de las suyas en el estudio para 
dar a MAGNETO un nuevo capítulo; pero como acababa 
de nacer su segundo hijo, y como buen papá, al igual 
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que la primera vez, no quiso dejarlo solo. MAGNETO 
debe marchar nuevamente a España a grabar este LP. 

Esta vez los muchachos van más felices, pues se 
mueren de ganas de entrar al estudio. Es en medio de 
esas cuatro paredes donde expresan, a solas ante un 
micrófono, todos aquellos sentimientos de todas 
esas experiencias que a lo largo de estos últimos me- 
ses el buen MAGNETO les ha hecho experimentar. 

Cuando por vez primera escuché el cassette con 
los temas nuevos, antes de entrar al estudio me ima- 
ginaba perfectamente a cada uno cantando las can- 
ciones; no cabe duda que los temas y el disco esta- 
ban hechos para ellos. 

Pues bien, ahora sería el mes de octubre el indicado 
para grabar el disco. Por fin iba a poder tomar unos 
días de vacaciones, por fin me podría dedicar a mí 
mismo. Después de nueve años tendría un tiempo 
para disfrutar un poco toda aquella bondad que Dios 
había tenido conmigo. 

Y aquí hago un paréntesis en la historia de MAGNE- 
TO para testimoniar a una persona a quien como a 
tantas más tengo que agradecer; la diferencia en este 
caso es que este agradecimiento es por todo el cariño 
y amor que a lo largo de muchos años me dio. Cuando 
uno trabaja en este medio, sacrifica un sinnúmero de 
cosas, y tal vez la que más nos duele es tener muy po" 
co tiempo para amar; es difícil que en una relación 
se entienda que el trabajo es más importante qué 
una pareja, pues sólo pocos pueden comprender qué 
el trabajo creativo, al igual que el sentimiento creado! 
del amor, nos enamora, encarnando en algo palpable 
nuestras más queridas ilusiones. 
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Tuve la gran suerte de conocer a una persona que, 
desde muchos años antes de que el éxito tocara a mi 
puerta, me alentó a continuar con mis ilusiones, y 
un buen día me di tiempo para decirle que la quería, 
por lo cual partí a un viaje sacado de un cuento de ha- 
das a su lado. Éramos tan parecidos que resultaba in- 
creíble encontrar alguien a quien comprendieras y te 
comprendiera tanto. A tal grado llegó este sentimien- 
to que en una de esas tardes de otoño en Venecia, 
con la bruma gris en el cielo, que al atardecer delinea 
como un gran círculo rojo al astro rey, tornando en ga- 
ma de colores al cielo, dando a la atmósfera una to- 
nalidad rosada digna de un cuadro para la más bella 
historia de amor... ahí, en el rincón de los enamora- 
dos, de los soñadores, a bordo de una góndola, bajo 
aquel puente de los suspiros donde los condenados 
suspiraban por última vez al contemplar su Venecia 
en medio de tantos sueños que quedaron plasma- 
dos en las paredes de sus pequeños canales, le en- 
tregué un anillo de compromiso. Sin embargo, por 
causas del destino no la llevé al altar; pero siempre 
estará dentro de mí como uno de los amores más 
grandes de mi vida. 

Después regreso a España para encontrarme con es- 
tos cinco amigos. Nos dio mucho gusto encontrarnos; 
cenamos juntos contando las odiseas del viaje, y ahí 
me di cuenta que estaban realmente felices por el tra- 
bajo hecho, que sin duda lo impreso en aquella cinta 
debía ser maravilloso; sin embargo, para tener un 
juicio más claro, siempre espero que esté todo termi- 
nado para oír el disco. 
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Y así regresamos a México, pues el trabajo no pue- 
de esperar más. Mi panorama era grande al saber que 
debía preparar el nuevo lanzamiento. Giras y más 
giras, pero la Navidad se acercaba y nuestra familia 
también debía celebrarla. Como cada año, organiza- 
mos nuestra comida e intercambio navideño. Siem- 
pre organizamos el día 24 de diciembre una comida 
donde sólo asisten seis amigos: Alex, Elías, Mauri, 
Alan, Charlie y Toño, al final de la cual con sorpresa 
descubrimos a quién le tocó regalarnos, ya que todo 
se guarda en un solemne secreto. 

Ese año dimos gracias por todo lo que nos había 
sucedido y por todos aquellos momentos de nuestra 
vida con los que tanto habíamos gozado y que aho- 
ra formaban parte de la historia musical de His- 
panoamérica, pero que siempre seguirán siendo el 
tesoro más preciado de nuestras vidas. 

El de 1993 fue un año de retos, de sueños por 
cumplir y de metas por alcanzar. Ahora empezaba el 
nuevo trabajo. Primero: cómo llamar a nuestro nue- 
vo disco; la discusión fue igual que cuando se elige 
el nombre de un recién nacido, pero el título salió 
solo: “Más”. ¿Por qué este título? Era una síntesis de 
lo que buscábamos: superarnos, ser más cada día 
como personas y como artistas; “Más” también por- 
que la responsabilidad era mayor y “Más” porque des- 
de su inicio MAGNETO había buscado esto, ser más. 

Tras el nombre, la portada del nuevo disco. Fue to- 
da una odisea. Primero fuimos hasta las Islas Cana: 
rias, y aunque el material fotográfico era muy bueno, 
no proyectaba todo lo que MAGNETO quería decir. Des 
pués a Los Ángeles, pero tampoco nos gustó. Uni 


Nuestros cumpleaños, como siempre de gira 
pero lo más importante, siempre juntos. 


Nuestra comida del 24 de diciembre. 
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El día más memoradle para todos, nuestra entrevista con el Papa. 
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Tono se agrega a las filas. 


AS 


! 


Muchas as 


¡ 


CAMBIANDO EL DESTINO 81 


nueva sesión en la Ciudad de México... ¡era muy fría! 
Por fin partimos a Cancún, en las bellas playas del 
Caribe mexicano, y así surgió la foto, una foto senci- 
lla, fresca, natural, como era MAGNETO. Así, la prime- 
ra etapa estaba concluida. 

Entonces surgieron cambios en la compañía de dis- 
cos: Marcos y Manolo habían marchado a otros rum- 
bos, y así llegaron a nosotros Raúl Vázquez y Aloy- 
sio Reys, quienes desde el primer momento nos 
adoptaron como sus hijos y nosotros a ellos como 
padres. Los dos, grandes disqueros, hombres de lucha 
y de trabajo que estaban con todos los ánimos dis- 
puestos a continuar con nosotros la aventura. 

Lo primero fue decidir el nuevo sencillo, porque 
MAGNETO no podía salir con un tema cualquiera. De- 
bía ser un tema diferente que marcara un cambio. Es 
bien sabido que al público siempre debemos darle 
un respiro con algo que suene y se vea diferente. 
“Sugar, Sugar” es el elegido y se decide que el nuevo 
lanzamiento sea en un show en el Auditorio Nacio- 
nal, al cual se invitó a gente de todo el continente, 
amigos de los medios de comunicación y de las dife- 
rentes compañías que conforman la gran familia So- 
ny. En el majestuoso marco de nuestra querida Ciu- 
dad de México la historia continuaba, con este estilo 
tan peculiar de los Magnetos, al cual habíamos llama- 
do “pop-corn”; pop por el estilo musical, corn por el 
maíz, identificado por nosotros como un sinónimo 
de brincos, blancura y de algo que nos gusta disfrutar. 

El show fue grandioso, y como dice la canción “ya se 
está abriendo el telón, las miradas son mágicas y una 
sombra digital se dibuja en mi cara. Qué sensación el 
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sonido de tu voz y... nuevamente entramos en co- 
nexión”. 

“Sugar, sugar” sube nuevamente a los primeros lu- 
gares de las listas continentales, y con ello iniciamos 
de nuevo el vuelo de un lado a otro para dar a cono- 
cer a nuestro nuevo bebé. 

Fue increíble. A la primera semana de haber salido 
a la venta habíamos conseguido un Disco de Oro. Era 
milagroso, y aquí recordaba cuántos esfuerzos pa: 
sé para que años antes MAGNETO lograra un disco así; 
esto era un milagro... 

Ahora la historia se tiene que detener pues creo 
que para MAGNETO y para mí este hecho ha sido, sin 
lugar a dudas, un momento diferente y trascenden- 
te en todos los sentidos. Su escenario fue la ciudad 
eterna, la imperial Roma; ahí, en medio del arte de 
Miguel Ángel y Bernini, en la ciudad de las fachadas 
color ocre, donde se encuentra el pasado y presen: 
te, donde se conjugan las artes de todos los tiempos, 
se produciría un encuentro inolvidable: MAGNETO 
sería recibido por el papa Juan Pablo II, el gran lucha- 
dor por la paz y la justicia, el sucesor de Pedro el 
pescador, y pontífice máximo de la Iglesia católica. 
Aquel hombre que con sus palabras nos había recon: 
fortado y quien siempre ha sido para nosotros, asi 
como para muchos millones de jóvenes en el mundo, 
el ejemplo claro a seguir en la construcción de un fu: 
turo y de un mundo en el cual la dignidad humana 
y la justicia son el fundamento. 

Por primera vez MAGNETO pisó esta tierra. Los llevé 
a cenar a Sabatini, en la plaza de Santa María. En esa 
plaza de tantos recuerdos para mí, escuchamos can: 
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tar aquellas canciones italianas que completaban el 
ambiente para que mis cinco hijos compartieran conmi- 
go esa noche. Se dejó oír la voz de los trovadores: 
“Arrivederci Roma”... Y así cumplí ese sueño de pre- 
sentarles yo mismo a los Magnetos a mi querida Roma. 
Al llegar a la fuente de Trevi, arrojamos una mone- 
da pidiendo regresar juntos a Roma una vez más. 

Y al día siguiente, por la mañana, todos en traje 
oscuro como simbolo del profundo respeto que sen- 
timos por el Santo Padre, traspasamos la puerta 
angélica, cruzando así los muros del territorio del 
Estado Vaticano. Cuánto arte e historia pudimos ad- 
mirar, y todo esto como bello preámbulo para el en- 
cuentro con Juan Pablo, el papa. 

En la sala de audiciones había seis lugares dispues- 
tos en un lugar especial. De repente sentimos un 
vuelco al ver aparecer la blanca imagen del Santo Pa- 
dre. Cuando se nos acercó todos nos quedamos mu- 
dos. Le entregamos nuestro Disco de Oro; después, 
un solideo que llevábamos de regalo y él, con gran 
cariño y como muestra de afecto, nos regaló el suyo. 

En ese momento le dedicamos todos nuestros tra- 
bajos, alegrías, los buenos y los malos ratos que había- 
mos pasado. El Papa nos alentó a continuar el trabajo 
llevando siempre una vida sana y limpia. Nos bendi- 
jo y nos dio la mano. Fue como si todo hubiera que- 
dado en el más profundo de los silencios, como si 
hubiéramos quedado a solas con el propio espíritu. 
Nos dejó la paz que sólo las almas de bien nos pue- 
den dejar, y nos dejó grabado en la mente y en el co- 
razón el recuerdo más increíble de nuestra vida. 
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Al llegar de este viaje había un nuevo reto frente a 
nosotros: nos anunciaron que MAGNETO se iba a pre- 
sentar en la Plaza de Toros México. Sentimos casi igual 
que si nos hubieran puesto al toro frente a nosotros 
pero, como buenos toreros, nos enfrentamos a él, a 
ese nuevo reto que sin lugar a dudas era un nuevo 
escalón en la historia. Sesenta mil personas iban a 
presenciar el espectáculo, aparte de varios miles más 
que lo escucharían por la radio. 

Se iniciaron todos los preparativos y el único pro- 
blema fue una lluvia torrencial que duró toda la no- 
che del montaje, lo cual hizo muy difícil el trabajo de 
todo el equipo; pero cubiertos con plásticos y para- 
guas, una vez más mi maravilloso y heroico staff lo- 
gró el milagro, y MAGNETO cantó en la gran plaza ha- 
ciendo una faena inolvidable. 

No nos dieron ni orejas ni rabo, sino algo más va- 
lioso: una vez más todo el cariño de nuestro público, 
que palpitó hasta llegar a una temperatura de 40 
grados y que, junto con nosotros, voló para concluir 
así una de las noches más inolvidables e importan- 
tes de nuestra historia. 

Así continuamos el trabajo: “Mi amada”, “La salsa 
del destino”... Cruzando los horizontes del mundo, 
aviones, hoteles, escenarios, amigos y amigas, y ante 
todo esto, recuerdo aquel 14 de febrero de hace diez 
años. Aquel día que se inició el sueño, y desde ese 
día hasta hoy sigo sintiendo dentro de mí el agrade- 
cimiento y cariño hacia ti, que como muchos más en 
veinte países, has tenido la delicadeza de brindar- 
nos una chispa de tu propio espíritu, esa chispa que 
cuando surge la atracción de fuerzas forma el “mag: 
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netismo”. Ten por seguro que siempre tendrás un 
lugar en nuestro corazón, como nosotros sabemos 
bien que tenemos un lugar en el tuyo. Cuando escu- 
ches nuestra música ten por seguro que te la canta- 
mos a ti y que, aun cuando nos encontremos sepa- 
rados por la distancia, la fuerza de nuestros propios 
espíritus estará unida por esa magia magnética que 
tenemos aquellos que vivimos en el amor. 


Diez años 


Pues bien, diez años han pasado desde ese 14 de fe- 
brero en que MAGNETO se juntaba por vez primera, 
y ahora esa memorable fecha cumplía una década. 
Todas las gracias que Dios nos había brindado a lo 
largo de este tiempo merecían una celebración espe- 
cial, por lo cual, junto con Elías empecé a idear el 
concierto para ese 14 de febrero. Por mi mente pasa- 
ron algunos momentos difíciles y felices muchos 
más. Por tanto pensé que el espectáculo para ese día 
debería ser una síntesis de la historia de MAGNETO, 
en donde se incluyeran los temas musicales que nos 
habían abierto las puertas. Recordé también a los chi- 
cos que, aunque ya no estaban con nosotros, forma- 
ban también parte de la historia, y nos dimos a la tarea 
de localizarlos. Algunos vivían desde hacía tiempo 
fuera de México y sólo pudimos encontrar a Juan, 
Pepe, Danny y Carlos. Mientras hacíamos todos estos 
preparativos, el día 23 de diciembre, como todos los 
años, nos reunimos los Magnetos y yo para nuestra 
comida de Navidad y el intercambio de regalos. El 
primero en llegar fue Charlie, quien casi sin preám- 
bulo se soltó llorando. No me podía explicar qué le 
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sucedía. Entre sollozos apenas pudo decirme que le 
dolía mucho, pero había tomado la decisión de aban- 
donar MAGNETO, pues quería lanzarse como solista. 
El corazón me dio un vuelco y me quedé paralizado 
ante esta decisión, pero en ese mismo momento pen- 
sé que la vida era así, que los hijos cuando tienen las 
alas maduras tienen que buscar alzar el vuelo en su 
propio rumbo, y nuestra función, aunque nos doliera, 
era el apoyarlos en su nueva etapa y desearles que tu- 
vieran el éxito que se merecían. Juntos habíamos lu- 
chado y no veía por qué no continuar así, por lo cual 
le dije que contara conmigo para todo y le pedí que 
termináramos los compromisos que teníamos y des- 
pués del show en el Auditorio Nacional por el aniver- 
sario de los 10 años, las puertas estarían abiertas. Ba- 
jamos a comer con los demás y durante la comida 
pensé que ésa sería la última Navidad en que esta- 
ríamos juntos como MAGNETO. No conocía el futuro, 
pero tenía que vivir intensamente esos momentos. 
Después de las fiestas navideñas evité tomar mis 
vacaciones anuales y decidí continuar con la prepa- 
ración del espectáculo. Ahora más que nunca este 
show tenía un significado muy especial. En una de las 
giras pensé que era el momento oportuno para comu- 
nicarles a los demás la decisión de Charlie. Todos 
se quedaron perplejos, pero al igual que yo pensaron 
que debían apoyar a su hermano en esta decisión. 
La compañía de discos preparó un cocktail para 
nosotros y editó un compendio con tres discos, en los 
cuales se resume la historia musical del grupo. Nues- 
tra sorpresa fue cuando nuestro querido Raúl Váz- 
quez, director de Sony Music, nos llamó al estrado pa- 
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ra entregarnos un doble Disco de Diamante, lo cual 
significa dos millones de copias vendidas a lo largo 
del continente. También en esa ocasión, nuestro 
patrocinador (Coca Cola), que siempre había tenido 
fe en nosotros, nos entregó una Coca Cola de cristal 
con la leyenda “por estos diez y por muchos años más 
de éxitos”. 

Para variar y no perder la costumbre, con lo senti- 
mental que soy se me escurrieron las lágrimas al ver 
a mis cinco hijos recibiendo este reconocimiento, a 
lo cual tan sólo puedo decir y expresar gracias a to- 
dos por tanto... 

Pues bien, se abren las taquillas del Auditorio Na- 
cional y el primer día se agotan prácticamente los 
boletos para la primera función, por lo que es necesa- 
rio vender los de la segunda. La escenografía y toda la 
producción lucen espléndidas... de pronto una de las 
personas de seguridad toca en el camerino y tras él 
los Magnetos anteriores, ¡qué sorpresa!, han cambia- 
do mucho desde que los dejé de ver. Mauri y Elías, los 
más “viejos” en las filas, saltan para saludarlos y se 
crea de inmediato ese magnetismo que siempre nos 
ha caracterizado. Toda la familia está junta, el cameri- 
no luce espectacular; todos los protagonistas de la 
historia se preparan para salir al show. Qué recuer- 
dos y sentimientos nos embargan a cada uno de no- 
sotros. El momento ha llegado. Primero las manos se 
unen. 1,2,3 MAGNETO; y tras el 1,2,3,4 que marca 
nuestro baterista la música inicia, el telón se abre, la 
magia se ha creado, el magnetismo se apodera del co- 
razón y los sentidos; público y cantantes en una sola 
sintonía, el humo, las luces, las explosiones... MAGNETO 
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cumple diez años para crédulos e incrédulos. Posible 
o imposible, la respuesta está ahí: “qué sensación el 
sonido de tu voz y entramos en conexión...” Una dé- 
cada, un trozo de nuestras vidas haciendo sueños e 
ilusiones, haciendo y sintiendo música. A los lados 
del escenario están colocadas dos grandes pantallas. 
Se dejan escuchar las notas de “Déjalo que gire”, 
“Tremendo”, “Adolescencia” y aparecen los Magne- 
tos anteriores, toda la historia frente a su público, 
y como sorpresa “Las mañanitas” con mariachi y un 
ballet folklórico de México, nuestra tierra, nuestra 
bandera, nuestro México, al que hemos llevado a 
través de tantas fronteras, ese nombre que nos impul- 
sa en el desaliento y nos hace suspirar cuando esta- 
mos lejos. Al final los cinco Magnetos se toman de las 
manos. Los ovacionan, los aman... eso es lo más bo- 
nito: nuestro público ha compartido junto con noso- 
tros esta historia de amor, que no ha sido escrita sólo 
por nosotros, sino por toda esa juventud que sueña 
y cree en sí misma: juntos en un solo coro, en un 
mismo sueño, en un nombre: ¡MAGNETO!... y un capí- 
tulo de diez años está consumado. 


Lono 


Así fue la celebración del décimo aniversario de 
MAGNETO, y la gira por toda la república y el continen- 
te entero siguió su curso, igual que la vida. Mientras 
me dirijo al aeropuerto veo cómo los niños llegan con 
su mamá al colegio, los ejecutivos leen el periódico 
en medio del tráfico rumbo hacia sus oficinas, y yo 
con el mundo encima; nadie se imagina que Charlie 
va a abandonar MAGNETO y prefiero evitar dar la no- 
ticia, que seguramente caerá como una bomba. He 
realizado audiciones pero no veo quién pueda ocu- 
par el hueco que dejará Charlie al salir. Como siempre, 
los optimistas Mauri y Elías me dan ánimos, pero no 
veo la puerta. De todos los aspirantes que he visto, 
ninguno reúne las características necesarias y el tiem- 
po apremia, pues Charlie tiene que viajar a Nueva 
York para iniciar sus cursos de preparación. Después 
de un show siento un ladrillo más encima, y nada. Los 
Magnetos y yo hemos pensado en la posibilidad de 
que queden cuatro integrantes, pero para mí esto no 
es correcto porque siempre han sido cinco y no quie- 
ro cambiar el número. La vida y el tiempo continúan, 
pasan imperturbables sin perdonar y la hora llegó: 
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Puerto Vallarta es el sitio donde Charlie hará su últi- 
mo concierto. Sólo nosotros seis sabemos qué va a pa- 
sar. Antes del concierto Charlie me abraza; no dijimos 
nada, comprendiendo los dos que ése era el último 
momento. Nadie se enteró, la bomba estaba a punto 
de explotar y así fue. El día siguiente teníamos una 
conferencia de prensa en el “Hard rock café” para 
firmar el contrato del disco que realizamos para la 
UNICEF. Llegaron los cuatro Magnetos. De repente 
nuestro buen amigo Víctor del Castillo, de la revista 
Eres, pregunta: “¿Qué pasa con Charlie?” ¡Boom! Me 
resonó en los oídos. Lo que debía ser fue y di la no- 
ticia: “Charlie decidió abandonar MAGNETO.” Inme- 
diatamente todos los amigos de la prensa saltaron de 
sus asientos. Yo pensé que Víctor, quien era amigo de 
Charlie, ya lo sabía, pero no era así. Preguntó sólo por 
saber si estaba enfermo o algo parecido; ni modo, ya 
lo había soltado y en ese momento sólo pude ver los 
destellos de los flashes que no paraban, y agregué 
que muy pronto anunciaría quién sería el nuevo inte- 
grante. Todos me miraron y recé a Dios para que 
realmente fuera muy pronto. Al día siguiente los te- 
léfonos no pararon. Me llamaron de varios países; 
había información en todos los periódicos y las espe- 
culaciones eran varias: que si nos peleamos Charlie 
y yo, que si yo lo había demandado... no sé qué tantas 
versiones leí al respecto. Hablé con Charlie y mejor 
nos dio risa a los dos todo lo que decían. En medio de 
todo este lío, Juan Monge, un buen amigo nuestro de 
Guatemala, nos invitó al Teletón, un programa para 
recaudar fondos para niños minusválidos; pero pre: 
fiero declinar la invitación, aunque Elías y yo viaja: 
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mos a Guatemala. Elías llevaba una bendición que ha- 
bíamos pedido al Papa para esos niños, y por ello 
viajamos. Al llegar, Juan me pregunta si recuerdo a 
Tono, un amigo mío y de los Magnetos que habíamos 
conocido en un viaje anterior. En la cinta con Tono 
para audicionar, lo puse primero a cantar y luego le 
tomaron unas fotos. Cuando lo vi pensé que Juanito 
tenía razón, era un MAGNETO; hasta físicamente se 
parecía. Esa misma noche llamé del hotel a todos y les 
di la buena nueva: “Tenemos MAGNETO”, y de ahi le 
llamé a Tono, “¿quieres entrar a MAGNETO?” Se quedó 
mudo y sólo pudo decir “¡sí!”. Por tanto salí disparado 
de regreso a México para hacer todos los preparati- 
vos: la compañía de discos, los contratos, los papeles 
de migración y un largo etcétera. La llegada de Tono 
a México se efectuó en el mayor secreto. Sólo yo sabía 
el vuelo y la hora de llegada. La primera noche lo alo- 
jamos en mi casa, cerciorándome así de que nadie lo 
vería. Al día siguiente firmamos el contrato en Sony 
y de ahí a la sección fotográfica, que se tomó en unas 
vías de tren abandonadas. Después decidimos que lo 
mejor sería que viviera en casa de Alan, por lo cual 
lo instalamos para que pudiera empezar a aprender 
las coreografías. Mauri y Alan tomaron el papel de co- 
reógrafos. Lo increíble es que Tono es poseedor de 
una retención fuera de serie; todo lo aprendió como 
por arte de magia, lo que facilitó su preparación. 
Ahora sí, todo listo para que se diera a conocer al 
nuevo MAGNETO. La respuesta es sensacional, a todo 
mundo le agradó y lo mejor es que encaja perfecta- 
mente en el escenario. Ese fin de semana sería su 
primer show, en Matamoros, México. Tono estuvo tem- 
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blando, y aunque no salía en la primera parte, sufrió 
todo el tiempo. Una vez más la continuidad de MAG. 
NETO había ganado; esos cinco seres que le daban la 
vida estaban ahí. Puedo decir que aparte de un per- 
fecto MAGNETO, Tono es un ser humano especial, con 
sentimientos maravillosos; un amigo en toda la ex- 
tensión de la palabra, una persona de la que he 
aprendido mucho. Dios inmerecidamente me pre- 
miaba con gente buena a mi alrededor. Tono era la 
“nueva era”. Siempre le estaré agradecido de haber 
abandonado a su familia, su país, por jugarse con: 
migo esta aventura; sólo la gente con bondad en el 
alma puede hacerlo, por ello le pido a Dios lo recom- 
pense siempre con muchas cosas buenas. 

La respuesta no se hizo esperar mucho, pues todos 
los clubs de fans le demostraban su cariño y apoyo. 
Para Tono era difícil el cambio tan repentino, pues de 
ser un chico que va a la universidad y convive con 
sus amigos, de repente tenía una agenda a tope, 
conciertos, entrevistas, programas de TV, giras, avio- 
nes, hoteles, autógrafos, desmañanadas, desveladas. 
Pero al igual que nosotros, la emoción reconfortante 
de sentir el cariño de la gente nos hace aceptar eso 
y más, y así realizó su primera gira internacional: 
Argentina. Cuando acordó ya estaba en el programa 
“Ritmo de la noche”. La gente lo recibió maravillo: 
samente y todo marchaba sobre ruedas; sólo le tu: 
vimos que enseñar a compartir la habitación, pues 
dejaba el rastro de que había pasado por ahi: un te: 
nis, una toalla, una camisa, un pantalón; pero bueno, 
algún defecto debía tener y éste es uno pequeño. 
Aparte resultó ser un deportista de primera: para to- 
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do lo que sea acción, Tono está en primera línea. Des- 
pués de esa gira tengo que tomar un avión con varias 
conexiones, porque tenemos un programa con nues- 
tro buen amigo, Guillermo Ortega Ruiz, para presen- 
tarlo en la TV mexicana. Llegamos del aeropuerto al 
estudio y la conclusión se dio: Tono era el MAGNETO 
perfecto. Un suspiro de alivio me salió del alma, el 
destino había sido cambiado una vez más: MAGNETO 
continuaba sano y salvo. 
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Tu libertad 


Dicen que tras la tempestad viene la calma, pero 
nunca han dicho cuánto tiempo dura la calma en nues- 
tro trabajo: muy poco. Después de estos meses de 
intensidad total y de tanto cambiar me enfrento nue- 
vamente al reto, un nuevo disco para MAGNETO. Me 
permito llamar a Nueva York a mi ángel de la guarda, 
nuestro buen Tomás Muñoz, quien —como siempre— 
me tiende la mano para ser nuestro productor eje- 
cutivo, por lo cual tomo el avión a la ciudad de los ras- 
cacielos para entrevistarme con el señor Muñoz y 
Alberto Estebanez, a quien llamaría “el alma musical” 
de MAGNETO, y con Fernando Figueroa, nuestro buen 
amigo y director artístico de la compañía de discos. 
Tomás nos esperaba ya en su flamante oficina del 
edificio nuevo de Sony Music. Quién me iba a decir 
hacía diez años que un día vería la foto de MAGNETO 
al lado de grandes estrellas. Me dio mucha emoción 
ver a MAGNETO en el edificio central de la compañía 
más grande de discos en el mundo, al lado de gente 
de tanto respeto. Subí en el elevador y ya mi querida 
Marlen, la asistente personal del señor Muñoz, me es- 
peraba. Después de la bienvenida, una montaña de 
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cassettes con temas musicales aguardaban. No sabía. 
mos por dónde empezar. La gente desconoce las co- 
sas que se deben pasar para grabar un disco; pero en 
fin, manos a la obra. 
Pasaron los día seleccionando canciones y poco a 
poco se iban sumando a la cinta, cada una pensando 
e imaginándonos cómo sonarían en la voz de los | 
Magnetos. De repente, como siempre genial, Tomás 
pone una canción que me sonó a clásica, y lo era; el 
autor: Verdi y la obra, la ópera Nabuco, el himno va- 
pensiero. Me quedé atónito, pero era sensacional; to- 
dos pensamos que era increíble que después de una 
trayectoria como la de MAGNETO, podía entonar a su 
propio estilo y con todo respeto un himno como éste. 
Así concluimos la selección de los temas y se pone 
en marcha todo el proceso de producción. Partimos a 
España, y para mí es un oasis en medio de la tempes- 
tad, porque me tengo que dar tiempo para pensar qué 
; voy a hacer. No es fácil la tarea. MAGNETO ha hecho 
fotos de todas las formas posibles. Se debe presentar 
un trabajo digno. Mientras los Magnetos graban, como 
de costumbre voy de vacaciones. Selecciono Roma y 
Milán para pasearme unos días. No lo puedo creer: 
duermo hasta tarde, no hay teléfonos ni agenda ni 
oficina. En Roma me doy tiempo para visitar a mis 
amigos, tomar café en la plaza Navona cuando cae la 
tarde, asistir a misa en San Pedro y orar nuevamente 
ante la tumba del apóstol y pedirle nos ayude, que 
bendiga a los niños y a todos los que nos rodean. 
. Aunque también tengo que dar las gracias por tan: 
tas cosas buenas que hemos recibido. De ahí parto a 
| Milán, y mientras me dirijo a la Vía Monte Napoleont 
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para ir de compras, paso por el teatro de La Scalla. A 
su lado existe un pequeño museo que me llama la 
atención. Un viejito muy simpático me ofrece servir- 
me de guía y yo acepto. Cuál fue mi sorpresa cuando 
en una de las vitrinas veo la mascarilla con el rostro 
de Giusepe Verdi y al lado la obra Nabuco. Pido a mi 
guía me cuente más sobre el vapensiero y atentamen- 
te me relata la historia. No es solamente la ópera en 
que los nabucos cantaban pidiendo libertad; éste ha- 
bía sido el canto del pueblo italiano que durante la 
invasión húngara lo había tomado como un himno. Al 
final del recorrido entré en el teatro y en su reloj 
iluminado al centro de la sala veía marcadas las 12:00 
horas en el cenit del Sol, y me imaginé ante aquella 
majestuosidad a Verdi dirigiendo la orquesta y el gran 
coro cantando el vapensiero, ese coro monumental, y 
que ahora como ayer una nueva generación utiliza- 
ba el himno vapensiero para expresar su libertad, su 
identidad. Ahora estaba plenamente convencido de 
que si éste había sido el canto de un pueblo que lu- 
chaba por la libertad, podía ser el canto de esa nue- 
va generación que luchaba por su libertad, pero no 
por vivir sin esclavitud, sino por vivir en muchos 
casos bajo otro tipo de esclavitud, de las drogas, el al- 
coholismo y tantas cadenas que nos atan a lo bajo. 
Éste era el himno al nuevo milenio, donde la nobleza 
y la verdad de la humanidad serían los valores inna- 
tos, destinados y propios del ser humano, arraigados 
en lo más profundo de nuestra alma desde el princi- 
pio de la vida. La letra del señor Víctor Manuel era 
también una obra de arte. Al oírlo rodaron mis lágri- 
mas y la garganta se me hizo un nudo. .'Creo yo que 
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eres tú la única verdad, la nobleza de nuestra huma. 
nidad”... Éste sería desde hoy nuestro grito de gue- 
rra, decirles a todos que la verdadera libertad se en- 
contraba dentro de nosotros mismos y cada uno 
puede optar por ella o evadirla. 

Cuando en las noticias nos quedamos perplejos 
ante lo inexplicable: el hombre esclavo de la des- 
trucción en tantos lugares del planeta, creo que las 
nuevas generación odian el mal y piensan, “¿qué he- 
redaremos a nuestros hijos?” Por lo menos debíamos 
intentar decirlo, porque el hombre debe recobrar su 
dignidad de ser humano. El odio es parte de este si- 
glo que termina, pero nace un siglo y espero que con 
él también nazca un hombre nuevo que cante por la 
libertad de vivir y ser lo que Dios por herencia nos 
dejó: existir en la verdad, no la que una sociedad 
nos ha impuesto, sino aquella que por naturaleza 
propia nos fue confiada desde siempre y para aque- 
llos que han sufrido la guerra y la destrucción, 
aquella frase: “recordar Días sin luz de tu miseria 
mi país olvidó por un tiempo quién era... Cuando 
canto, yo canto por tu libertad; cuando lloro también 
lloro tu pena... En la dicha o el llanto yo te amo...” 

De regreso de mi viaje llego a Madrid, y mientras el 
taxi me conduce al hotel me rebasan por todos la: 
dos unos chicos en patines. ¡Eran los Magnetos!, que 
habían ideado otro entretenimiento: patinar. Se iban 
del hotel al estudio y viceversa en patines. Bueno, por 
lo menos nos ahorraríamos los taxis. Llego justo pa- 
ra celebrar con Alan su cumpleaños. Nos vamos to- 
dos a cenar a la Plaza Mayor de Madrid. Qué alegría. El 
tiempo había pasado y nosotros continuábamos uni: 
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dos. Tantos cumpleaños en diferentes lugares en los 
años difíciles, que ahora era algo más profundo el 
festejo que de corazón te sale para los que quieres. 
Una bonita velada, pastel, bromas y un momento más 
para recordar. Antes del regreso, realizamos algu- 
nas fotos con Tono en los lugares más característicos 
de Madrid. La gente los reconocía; era simpático ver 
la reacción. El disco iba de maravilla; sin duda al- 
guna supera al disco anterior. “Tu libertad” era un 
disco muy bonito, balanceado, mucho más maduro 
en todos aspectos. Aunque para muchos fue una sor- 
presa, Alan cantaba como voz principal la mayoría 
de las canciones. La gente no entendía por qué, pero 
era muy sencillo: si la mejor voz de MAGNETO era 
Alan y eso le gustaba al público, había que dejarlo; 
ésta fue una decisión en la que todos estábamos de 
acuerdo. Cada quien tenía una función que cumplir 
dentro del grupo y eso hicimos. Al concluir la graba- 
ción me di cuenta que es fuera de serie, es un disco 
excelente del que se obtendrán varios éxitos. 

Para celebrarlo, como siempre Alberto Estebanez 
nos invita a cenar. Esta vez a un restaurante de comi- 
da coreana, muy buena, pero regresamos a México 
enfermos del estómago. Mejor nos da risa. Alberto 
y su esposa Cristina son tan buenos con nosotros y 
los apreciamos tanto que siempre les agradeceremos 
su cariño sobre todo. 

Al regreso tenemos que continuar todos los prepa- 
rativos del nuevo disco. Primero cambiar de coreógra- 
fo para no repetir el mismo estilo. Seleccionamos a 
dos coreógrafos americanos para que trabajen con 
nosotros y realmente se logre un cambio radical en la 
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forma de bailar. El segundo punto: ¡la portada! ¿Aho- 
ra cómo los voy a poner? Como por arte de magia lle- 
ga a mis manos una carta de una fan que me sugiere 
una portada; en la carta venía un dibujo con cinco 
manos. Por casualidad la idea encajaba perfectamen- 
te con la del disco “Tu libertad”, porque no quería 
mos un puño cerrado, que es un símbolo de agresión: 
este puño era abierto, libre. Salió muy bien la foto y la 
portada. Las fotos interiores de cada uno son muy di- 
ferentes de lo que siempre hemos hecho. Los Magne- 
tos aparecen serios. Esto en sí ya era diferente porque 
siempre habían aparecido mostrando los dientes; el 
cambio era justo y necesario. 

Para el videoclip me viene otro dolor de cabeza, 
¿cómo? ¿Bailando, cantando? Creo que no es el caso. 
El tema “Tu libertad” encierra tanta profundidad que 
lo mejor sería lograr algo diferente. Elías y Alex se 
quieren tomar unas vacaciones antes de que salga el 
nuevo disco. Viajan a Guatemala invitados por Tono y 
Juanito Monge, quien los lleva a conocer unos lugares 
increíbles, entre ellos Tikal. Elías regresa muy emo- 
cionado de todo lo que ha visto y me pide hacer el 
nuevo video en este lugar. Me parece una idea muy 
buena, porque también permite exaltar las raíces de 
nuestros pueblos, como la cultura maya. Como en 
nuestro país está prohibido grabar en las ruinas ar- 
queológicas y ante las facilidades que nos brinda el 
gobierno guatemalteco, tomo el avión a Guatemala 
para realizar los preparativos para la grabación. Ro- 
lando y su esposa Tiny, quienes son productores de 
televisión, son nuestra compañía en Guatemala. Las 
locaciones son majestuosas de verdad y lo mejor será 
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utilizar helicópteros para filmar. Así, el 25 por ciento 
del video es aéreo; esto para sentir también la liber- 
tad del aire a través de las imágenes. MAGNETO apa- 
rece únicamente unos segundos en diferentes to- 
mas. En esta canción hay que mostrar el concepto, al 
grupo ya lo conocen. Todo esto fue cansadísimo. Los 
chicos y chicas que aparecen en la foto de playa son 
amigos de Juan. Corrieron lo que nunca habían co- 
rrido en su vida. En la selva de Tikal luchamos contra 
el calor y los moscos, aunque bien valía la pena ad- 
mirar el paisaje desde la pirámide principal. 

Cuando por fin logramos que MAGNETO subiera, el 
sol estaba cayendo y tuvimos que pasar la grabación 
al día siguiente. Salimos a las 5:45 a. m. Cuando abor- 
dé el helicóptero me dio pavor. No se veía nada por la 
neblina, seguimos una carretera que encontramos 
en medio de la neblina. Luego, al subir y rebasar las 
nubes, se erigía majestuosa la pirámide. Parecía co- 
mo si nos conectara con lo divino, con nuestro pasa- 
do, ese pasado que hoy se reanudaba con la presen- 
cia de la nueva generación, vestida de negro en lo 
alto, ahí donde realmente estaba, después de ascen- 
der peldaño a peldaño esa escalera que es la vida 
artística, hasta tocar las nubes. MAGNETO se fundía 
con su pasado en un presente lleno de libertad. Impre- 
sionante quedó la toma del helicóptero girando y 
MAGNETO cantando. También la toma de la pradera 
con los niños era mágica. Soy muy cursi y todas estas 
cosas las siento y me emocionan por el significado 
que encierran, pero lo teníamos, ¡un video diferente! 
Que MAGNETO salía mucho o poco, en fin, hubo mil 
críticas, buenas y malas como siempre; pero teníamos 
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un video que sentíamos, y eso era lo más importante. 
Elías y yo viajamos a editar el video y a supervisar 
hasta el último detalle. El disco sale y Tono aparece 
por vez primera en “Siempre en Domingo”. El señor 
Raúl Velasco los presenta con el cariño de siempre. De 
verdad que lo estimamos; siempre íntegro y bueno: 


- nunca te deja solo, un hombre ejemplar en este difí- 
cil mundo del espectáculo. Para mí y para los Mag- 


netos será siempre nuestro papá artístico por tanta 
bondad que nos ha brindado. Al salir con “Tu liber- 
tad”, ¡booom! el público estalla. Una vez más no falló. 
Es un éxito la gira de promoción por Centro y Su- 
damérica; una vez más recorremos el continente de 
arriba a abajo. Luego de este viaje, la gira de concier- 
tos; llega el mes de diciembre y con ella nuestra cena 
de fin de año, ahora con Tono, y nuestro intercam- 
bio; todos en la mesa como una familia, un año más de 
vida para dar gracias a Dios por tanto. 

En este nuevo año los Magnetos deciden irse a es- 
quiar a ruidoso lugar, yo prefiero algo más tranqui- 
lo. En esta oportunidad iré a ver a Charlie a Nueva 
York; es también uno de los hijos. Así, salgo con Fla- 
vio a esa ciudad. 

Charlie no ha cambiado su vida. Es lo más sencillo 
del mundo. Como siempre, no le importan los lujos ni 
las comodidades; todo eso es secundario para él. Su 
departamento son dos estancias, una mesa, un sillón, 
un piano y una cama. Me doy cuenta que no ha cam- 
biado mucho, que se ha preparado y el cambio es 
fenomenal: la forma de cantar y de bailar... seguro que 
de seguir así será un suceso. Charlie es la persona 
más disciplinada, responsable y terca que he conoci: 
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do. Lo invito a cantar en el concierto del Auditorio. 
Puesto que no se había podido despedir, creo que es- 
te show, ya un clásico entre la fanaticada, será el más 
apropiado para que cante por última vez al lado de sus 
hermanos de MAGNETO. Charlie se pone feliz por la 
invitación, pues pese a todo seguimos sintiendo el 
mismo aprecio por nuestra familia. 

Para esta nueva producción pienso en algo más 
sencillo: una escenografía compuesta con rampas, 
dos grandes muñecos tipo Ciudad Gótica y un gran 
derroche de luces y efectos especiales. Elías me ayu- 
da en todo, que de verdad es un caos: nuestro esce- 
nógrafo, Mario Molina, llegó —como de costumbre— 
al “cuarto para el ratito”, por lo que sólo puedo 
montar uno de los muñecos. 

Se han vendido dos funciones y el Auditorio está a 
reventar. Alberto Estebanez y Cristina han llegado 
de España, también la mamá de Tono. Está toda la fa- 
milia reunida, cinco Magnetos y Charlie; parece que 
nada ha cambiado. Mientras esto sucede, en uno de 
los ensayos me encuentro con una chica que hace 
diez años no veo, es María Fernanda (Fey), la sobrina 
de las hermanas Gil. Ha crecido y se ha convertido en 
una linda señorita. Viene con un grupo de amigas y 
Mauri me comenta que quiere cantar. Al oírla me 
parece sensacional, y aquí nace una nueva compañía. 
Mauri y yo nos asociamos para manejar a Fey; mi 
querido Mauri es como un hijo que continúa con el 
negocio del papá. Hasta la fecha me da gusto ver que 
lo que le he enseñado no fue en vano, porque es un 
excelente manager. 
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como “MAGNETO a punto de perecer en un incendio”; 
en fin, es parte de la farándula, aunque bendito sea 
Dios, siempre nos ha cuidado. 

Al acabar el concierto, como venía sucediendo úl- 
timamente, se organiza “la cáscara”; esto es un parti- 
do de futbol entre los técnicos, músicos y MAGNETO. 
Es una fiebre, como la del Mundial; pero los entiendo: 
nos sirve de descanso, entre los hoteles, aeropuer- 
tos, aviones y auditorios. 

En éste ir y venir se acerca el festival de Acapulco. 
Hemos preparado un espectáculo diferente. La fami- 
lia ha crecido mucho. MAGNETO tiene varios herma- 
nos: Kairo, Flavio César, Marcelo Cezan, Fey, Charlie, 
y pienso que tras el impacto que ha tenido “Tu liber- 
tad”, sería bonito juntar por primera vez a todos mis 
artistas para cantar este tema que ha pasado a ser 
un himno para esta nueva generación, y así lo hace- 
mos. ¡Qué impresionante! Esta imagen cruzó el con- 
tinente de norte a sur. MAGNETO había hecho posible 
impulsar a otros jóvenes que como ellos tenían sue- 
ños; MAGNETO había logrado hacer realidad el sueño 
de esta nueva generación de artistas, y lo celebramos 
en este grandioso festival. Una vez más las notas de 
“Tu libertad” hicieron vibrar a miles de personas, que 
a través de la magia de los satélites y la TV pudieron 
presenciar desde sus países este encuentro. Con este 
triunfo llegan nuevamente los Discos de Oro. Me doy 
cuenta cada día que lo más difícil no ha sido llegar, 
sino mantenerse, estar en las listas de popularidad, 
vender discos, llenar auditorios, que no es nada sen- 
cillo; esto trae como consecuencia no descansar nun- 
ca, aunque el resultado bien lo vale. 
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Llega un momento tan especial en nuestras vidas 
como trascendental. MAGNETO ha sido como un niño 
que hemos cuidado a lo largo de doce años; así, yo he 
cuidado a cinco chicos que cuando llegaron a MAG- 
NETO eran unos niños y ahora son ya unos hombres. 

Con este ir y venir —tengo que confesar— nos ha 
llegado el agotamiento. En los últimos cinco años he- 
mos recorrido América, España, por lo menos diez 
veces, sin contar la provincia mexicana. Nuestras vi- 
das han transcurrido en un ir y venir, nuestras ca- 
sas y familias son algo muy deseado que sólo pode- 
mos darnos el lujo de disfrutar unos cuantos días al 
mes. Hemos sacrificado nuestra vida personal. Nues- 
tros alimentos se componen de comida “chatarra”, 
común en hoteles y restaurantes de comida rápida; 
pero de verdad no nos arrepentimos de nada por- 
que los sacrificios bien han valido todos los gratos 
momentos que hemos vivido, nuestros encuentros 
con gente de tantos lugares, muestras de afecto en 
los países que visitamos, sonrisas, llantos, historias, 
emociones y un sinnúmero de adjetivos a lo largo y 
ancho de América. Ahora estoy seguro que más allá 
de un grupo musical, MAGNETO es un símbolo de 
identidad latina, símbolo de una generación, es la for- 
ma de pensar y actuar de millones de jóvenes. Esto 
es una responsabilidad que llevas sobre tus hom- 
bros desde que te levantas hasta que te vuelves a 
dormir y, aunque parezca fácil, es difícil ser una 
imagen pública que no puede ir de compras o salir a 
conocer las ciudades y tiene que conformarse con co- 
nocer las salidas de emergencia de los hoteles y los 
aeropuertos. Ante este pensamiento, que aunque no lo 
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manifestáramos, los seis lo sentíamos, un día mien- 
tras volábamos en un avión privado a Mazatlán, los 
cinco Magnetos y yo platicamos todo lo que habíamos 
vivido y que pronto deberíamos grabar un nuevo 
disco, y ahí, nuevamente juntos a varios miles de 
metros del suelo, cerca de las estrellas, pensamos que 
el temido momento había llegado: MAGNETO debía 
guardar silencio y decir adiós. Se hizo un silencio en 
el ambiente. Cada cual mantenía un diálogo interior 
con su propio espíritu. Sabía que ésta era la mejor 
decisión. Cada quien tiene un futuro, una vida y una 
familia que formar. Hay que tener dignidad para 
empezar y también dignidad y valor para saber aca- 
bar. Me dio gusto saber que mis cinco hijos habían 
aprendido a realizar su trabajo con respeto a ellos y al 
público. Aquella carta que les escribí su primer día de 
show la habían aprendido bien, incluso en los momen- 
tos como éste en que había que decir adiós a una par- 
te de nuestras vidas. 

Esa noche a solas lloré un poco, tengo que recono- 
cerlo. La vida debía continuar, había que ser fuertes, 
pero era difícil llevarlo a la práctica. Al mirar el pa- 
sado y darme cuenta de lo que había logrado, veía mi 
sueño hecho realidad. En esta etapa final Elías quie- 
re trabajar conmigo como manager, y yo, feliz de 
recibir su ayuda. Hemos pensado aprobar cinco can- 
ciones nuevas y dar la noticia a finales de año. Como 
de costumbre, uno con el mundo encima y no le pue- 
de decir a nadie. Los únicos que saben del adiós son 
mis buenos amigos de Sony, Ángel Carrasco y Al- 
fonso Larriva, con quienes estaré por siempre agra- 
decido por su comprensión, pero más que nada por 
su amistad. 
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La noticia se filtra en los medios y se publica que 
MAGNETO dirá adiós. Se especula que nos peleamos o 
hay problemas con la compañía disquera. Creo que 
si siempre hice lo posible por mantener el nombre 
de MAGNETO en un buen lugar así debía terminar, y 
antes que aumentaran los rumores preferí dar la 
noticia. Preparé una carta en la que explicaba de for- 
ma sencilla que MAGNETO era como un pajarillo 
que al sentir las alas fuertes debía abandonar el ni- 
do para surcar los aires por sus propios rumbos y que 
agradecíamos las atenciones a todos y pedíamos 
su apoyo en esta decisión. Fue una hecatombe. A los 
treinta minutos de haber dado la noticia se trans- 
mitía por las líneas de todas las agencias interna- 
cionales; pasé una semana dando entrevistas, pues 
habíamos decidido que MAGNETO no hablara hasta 
después de presentar el disco, y así fue. Nuevo silen- 
cio. “Amor perfecto” y su primera aparición en Mon- 
terrey, México, en el masivo de “Siempre en Domin- 
go”. La ciudad que hace doce años nos habían abierto 
las puertas por vez primera, ahora contemplaba el 
principio del fin: llantos, pancartas, miles de cartas 
de todas partes, faxes; ahora era el momento de decir 
adiós. Silencio. 

MAGNETO emprendía el vuelo a lo alto, allá cerca de 
Dios, compartiendo el espacio con los seres místi- 
cos que nunca mueren, los que dejarán una huella 
indeleble en la historia de la humanidad, los que per- 
duran por siempre al paso de los tiempos, los que 
quedan grabados en la mente y, lo más importante, en 
el corazón, aquellos que pueden morir tranquilos 
sabiendo que hicieron el bien, y todo por amor. 


TU LIBERTAD 111 


MAGNETO no morirá mientras existan seres con fue- 
go en el corazón que tengan sueños y fantasías; un 
corazón, alma y temple de acero que haga que esos 
sueños sean verdad. Ahora cierro este texto en el que 
dejo testimonio para la posteridad de una feliz his- 
toria de cinco chicos y un manager soñador, que 
cambiando el destino hicieron su sueño realidad y a 
quienes el amor y Dios les dieron la oportunidad de 
ser lo que siempre soñaron, y un día, agradeciendo a 
todos los seres que les brindaron algo de su vida y 
su tiempo, dijeron: “Un breve adiós, nos vemos en 
la eternidad.” 
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Antonio Berumen 


Qué difícil hablar de los sueños, nunca sabemos en qué momento dan 
principio y a qué hora finalizan. Son parte de nosotros, habitan dentro de 
cada ser, laten al mismo ritmo de nuestro corazón, en ellos expresamos 
nuestros sentimientos, alegrías, tristezas y un sinnúmero de estados 
de ánimo; son ellos los guardianes silenciosos de nuestros secretos y de 
aquellos sentimientos tan íntimos que sólo nosotros conocemos. Así defi- 
no un sueño, que creció y maduró conmigo, juntos hemos aprendido de 
la vida y de todos los seres humanos con los que hemos convivido, juntos 
sentimos el desánimo y mutuamente levantamos de nuevo el vuelo, pues 
desde el primer momento sabíamos que el horizonte era amplio, lejano tal 
vez, pero que un día contemplaríamos un sol brillante y despiertos ya a 
la vida lo compartiríamos con los demás. 


Traduciendo nuestros más profundos sentimientos en notas de músi- 
ca, pero no la música común sino la auténtica que nace en el alma y llega 
al corazón de todo aquel que, como nosotros, todavía tenga un pequeño 
espacio para seguir soñando y para quien no lo tuviera, intentaríamos por 
un momento al menos, compartirle nuestros propios sentimientos. 


Así defino, sin duda, esa mágica energía que se forma cuando se logra 
una atracción de fuerzas; pues qué son los sueños, sino las energías que 
nos renuevan y nos dan ánimo para seguir día a día, minuto a minuto. Y 
a ese sueño y a esa energía la defino simplemente con siete letras: 
MAGNETO. . 


Trataré, a través de estas líneas, de contar la historia de un sueño que 
ha nacido y se ha alimentado de tantos detalles, dé tantos momentos, de 
tanta gente. Un sueño que traspasó fronteras, pues los sueños de corazón 
no conocen límites ni razas, sino simplemente la expresión auténtica que 
se comunica sin palabras y que, en este caso, encontró en la música su 
propio idioma. 
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